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B oletín  de la sem ana.

Las vacaciones y  el Congreso — Medidas sanita- 
— E l Dr. A lbarrán en Madrid 

Estamos en uno de los períodos más frecuentes 
en nuestro país y más del agrado de los españoles: 
en el período de las vacacinnes. La  tienen los esco­
lares y, por ende, sus maestros; las respetan las cor­
poraciones científicas y, por onde, los que á ellas 
pertenecen. Nada, pues, en estos días convida á es­
cribir o! Boletín de la semana. N i siquiera las Cor­
tes, que por apuros del (.'obiorno andan aún aliier- 
tas, nos dan motivos para escribir algunos párrafos. 
El proyecto de ley de Sanidad, aprobado hace mu­
chos meses en el Senado, ha sido reproducido por 
el nuevo ministro de la G-obcrnación; pero, hasta la 
fecha, no tenemos noticia de que hayan puesto en 
ól sus manos pecadoras los diputados encargados 
de su estudio. No seria difícil que después do algu­
nas sesiones se cerraran las Cortes y, celebrado el 
matrimonio de la Princesa de Asturias, hubiera

F o l l e t í n .

EPISODIOS MÉDICOS

aprended, Flores, de m i...

Suceso peregrino es este de que nos hablan loa periódi­
cos. Oigan ustedes; dice E l Diario:

.Jugando varios mozos cu las cercaníii-s del pueblo X, 
uno de ellos, empajado por sus compnñero.s, cayóse en un 
pozo; corrieron éstos, llenos do espumo y zozobra, á dar aviso 
del percance y buscar medios con que salvar al desgrariudo, 
á quien suponían difunto ó mal berido.

Ileso le extrajeron y contentísimo, pues llevaba entre las 
manos uiin arquilla de hierro que contenía cien onzas de 
oro..! De ibancva que, el mozalbete, donde otros hubieran 
encontrado la muerte, halló sii fortuna con que librar del ser­
vicio de las armas, consolar á sus ancianos padres y unirse 
en matrimonio con una hermosa ¡ugai'efia...

cambio de partido y  disolución de aquéllas, y  nueva 
convocatoria para elegir otras y... vuelta luego á 
las andadas: nuevo proyecto de ley, nueva discusión 
clel mismo en el Seuado y  nuevo estaneainioiito en 
el Congreso. La verdad es que, como iimúraeras 
veces hemos dicho, de los médicos nadie se acuerda 
sino en épocas de epideiniu, para las cuales guardan 
las gentes todos los halagos, á reserva de pedir luego 
cuenta de las fabulosas cantidades (|uc por houorti- 
líos so consignaron par;i aquéllos. ¡Y  luego sa dirá 
que es ])Oca la abnegación dcl medico, á quien con 
canto de sirena se atrae y  busca y  mima en épocas 
calamitosas, conociendo couio nadie aquél el cora­
zón humano y- la ingratitud de los mortales!

Esto nos trae como por la mano á decir no más 
dos palabras respecto á la algarada promovida dias 
atrás en el Congreso (y reproducida al día siguiente 
en el Senadó) por un señor di¡)utado que criticó 
duramente la gestión de los Sres. Diito y  Cortezo, 
cuando la epidemia de peste en Oporto, y  se hizo len­
guas de lus fabulosa,') cantidades que, como honora­
rios, habían cobrado los médicos que, delegados por 
el Gobierno, acudieron á la población epidemiada á 
estudiar tan mortífera plaga. Cierto que al día si­
guiente, el propio diputado se rectificó, diciendo que 
no era verdad, como había dicho, que fuose á la pro­
vincia de Zamora ningún médico con ¿ñU pesetas 
diarias de honorarios y  fjue los que habían cobrado 
estas dietas habían sido exclusivamente los que 
fueron al foco de la epidemia.

Mas faltóle añadir que después de tanto ruido, 
solo cinco médicos fueron los que cobraron esas 
dietas, y  el que más días cobró no pasaron de 18, in-

— listo 6H un nirnilk'te <le felicidades.
— ha mano de la Providencia.
— El topetazo de la suerte loca.
— La fuerza del sino.
—Loa ruegos de alguna alma piadosa.
— Bien dicen que la suerte no es de quien la persigue, 

sino del que la halla.
—Como <|ue está ciega y sorda.
—Sí, pero preüere á los jóvenes y lí los audaces.
—Y , ¿qué audacia se requiere para sufrir inesperado em­

pollón? Es lo que Dios qniere...; al desventurado la oveja le 
pare lobos.

—Xo sigan uste<les por ese camino de fatalismo puro, aun­
que do aspectos diferentes.

Algo hay en el porvenir que el hombre no vislumbra 
porque depende de uinltiplcs infinencias y de ecuaciones que 
no todas caen en el terreno de la previ.sión limnana; empero 
no hay duda de ijue los hechos más asombrosos, como los 
más insignilicantoá. preparados son, consciente 6 inconscien­
temente, por loa hombres.
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cluyendo en ellos los necesarios para, en vista, de 
lo¿ datos recogidos, escribir la Memoria reglanienía- 
ria. Hubiéramos querido nosotros que no hubiese 
estado el Sr. Cortezo en la Dirección cuando estalló 
la ejnclemia en Oporto, á ver qué hacían esos seüo- 
res abogados que todo lo critican y  quo son niiiv 
capaces de presentarse en medio de los apestados 
por nnas cuantas pesetas de honorarios, ¡como que 
están, acostumbrados á servir en todas ocasiones 
gratuitamente al Estado!

Lo más sensible en todo esto es que no se haya tra­
tado la razón y  los detalles de aquellos gastos con la 
amplitud, la serenidad y  la justicia que estas cuestio­
nes debieran merecer siempre, j)orque solamente de 
este Inodo, en vez de acusarse al (íobierno de haber 
retiibuido con despilfarro servicios de algunos mó­
dicos, perjudícaudo así los intereses dcl Tesoro 
piiblico, se le acusaría con más verdad de (pie, por 
tener desatendidos de ordinario servicios sanita­
rios qne debieran estar siempre apercibidos, y  por 
carecer de personal médico adscrito á servicios pú­
blicos necesarios, ¡(ero que entre nosotros no tienen 
debida existencia; sobrevienen esas premiosas nece­
sidades, esas comisiones angustiosas y  esas dietas 
que, si parecen demasiado generosas á primera 
vista, resultan mezquinas cuando se las compara con 
liis circunstancias en que se conceden. Dícese que 
ese debate se planteará, y  si así fuese esperaremos 
que llegue dicha ocasión parlamentaria para decir 
sobre el,particular lo que procede y  hay necesidad 
de decir.

Nuestro estimado coinpimero Sr. Ai-cas, conce­
ja l del Ayuntamiento de Madrid, en su afán de ata­
car las causas que mayor mortalidad producen en 
la corte, ha presentado una proposición, en virtud 
de la cual debería crearse un hospital-lazareto don-

ün niño bebe agua de uii eetantiue y á los pocos días fa­

llece do enfermedad aguda infectiva; la causa nadie la supo
y la fatalidad carga con la mala reputación.

I^a influencia del hombre en los acontecimientos, más 
clara resplandece on loa casos en qne el mortal no sabe apro­
vechar las coiUinKencias felices para unos, desventurmlas 
para otros. Veamos nn ejemplo histórico, entre mil (¡iie pu­
diéramos citar,-y quo se refiere á un comprofesor mío: 

..TnanHerinúdezora nn modesto cirujano porlugiiés, do 
iiorvenir tan negro y de presente tan acongojado, que se'vió 
en la precisión de gestionar un destino fuera de su patria 
quo tan menguailos alicientes le brindaba. Joven, sin fami­
lia, sin bienes, aiimpio opulento de necesidad y de ambición,
logró plaza en ana embajada que el rey de Portugal T). Mu-
miel mandó.A- la Abísinia en atixilin del Prnste Juan. La ex­
pedición -iba capiUiiieada por Rodrigo de Lima. Obtuvieron 
ios aventureros lusitanos tal éxito en la corte africana, que 
se les agasajó-durante seis años colmándoles de honores, no 
dejámliles regrosar, .ftian Bermúdez alcanzó grandes rique­
zas y distinciones por sus maravillosas curas y preciosas

de se albergaran todos los animales d e 'lana, pluma 
y  polo que hubiera enfermos éii el tertnin& ihúliiei- 
pal do Miidrid, siendo obligatorio sn aislamiepto (jn 
el mismo con objeto de someter ¿í un jdan curativo 
á lo s  que fuesen susceptibles de curación, y  de sa- 
crilicur á Jos restantes. De esta suerte, se e\'itaría, 
primero el contagio posible de unos á, otros, y  se­
gundo el qne sus productos sirvieran de alimento á 
los habitantes dé esta villa, qne suelen consumir, 
mnclias veces, gato por liebre.

Nos parece plausible la idea del Sr. Arcas, así 
como cuanto tienda á mejorar las condiciones sani­
tarias de la corte, y  para ello no estaría demás, por 
ejemplo, qne figurara en el Ayuntamiento la histo­
ria morbosa de cada uiui de las habitaciones de es­
ta villa, á fia de qne lo.s habitantes conocier¡m, an­
tes de alquilar una casa, esa historia, y  comprobaran 
las medidas que para evitar contagios posibles, ha­
bían tomado voluntariamente sus dueños, olas que 
forzosamente les había hecho adoptar el municipio. 
De e.sta suerte, no se expondrían los inquilinos, 
como sucede muchas veces, á contraer una enferme­
dad y  en ocasiones la muerte, por descuidos puni­
bles de lo.s jiropietarios, y  lamentable abandono de 
los encargados de velar por la salud pública.

E l paso de! ilustre compatriota Dr, Albarráii 
por Madrid, lia servido para quo los distinguidos 
profesores de la Escuela Ih-áetica de Especialidades 
Médicas le comprometieran á dar una conferencia, 
que clió en efecto, y  muy notable, sobre tumores del 
riñón, y  para que se le obsequiara después con un 
banquete en Tournié, donde numerosos compañeros 
le manifestaron su admiración y  su cariño.

Reciba nuestro cordial saludo el eminente uró­
logo que honra á ílspaña en la Escuela de i\Iedicina 
de París,

D ecio  C ARLÁ n ,

recotas. V tío paró aquí la ventara dol cirujano, que habien­
do fallecido el Patriarca ó Abouna de Ktiopía, el hijo de la 
enipei'itlriz Elena, Daviil H I, elevó á Bermádoz, que era su 
médico Favorito, á la dignidad de Ahoutia. Este, que no había 
recibido ninguna Orden sacerdotal y que prefería ruanejav 
la lanceta mejor que el báculo, se excusó declarándose ¡n 
digno, pero tuvo que ceder á los ruegos do su bienhechor, á 
condición de que iría á Roma á pedir la investidura ecle­
siástica y de paso á solicitar alianza con el monarca porlu- 
giiés. Todo salió á medida do sus deseos; el Puntillee Pau­
lo l i t  confirió Ordenes mayores al galeno lusitano, y  el rey 
Juan - I i r  le reconoció su carácter episcopal concediéndole 
cuanto solicitó relativo á su embajada.

\a teiiemo,», pae.i, al ante^ <lesesperado Bermúdez troca­
do en Patriarca de .Uejandrla in partihuB et infidelium, obis­
po, embajador, iirquintrio, consejero favorito del rey do A b i- ' 
sinia y colmado de riquezas y dignidades. P  icas veces la 
f'irtniia ha .sóplalo tan rocio;_los hombrea !e féspetab’an y 
obckHiían como á un sér superior, semidivino, las mujeres 
ansiaban ser sus esclavas, los magnates constitiúan sn ordi-

pf>r*o

pare
rarli
tuca
pare
tura
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Madrid, 30 de Diciembre de 1900

EFECTOS TERAPÉUTICOS DE U  LAPAROTOMÍA SIMPLE
(tesis  dk doctoeapo)

PUR
D. JOSÉ P A L A N C A R  Y  TEJEDOR

Médico del Hoepilal del Niño JohúS- — Ex-ttlanmo intomo, 
por oposición, del Cologio do San Carlos. —  Precnio extraordinario 

en el grado de Licenciado, (i)

Hasta aquí no hemos hablado más qué de los efec­
tos que la laparotomía produce sobre la tuberculosis del 
peritoneo, y  nos hemos consagrado exclusivamente, al 
par que á hacer constar y  poner de relieve sus señalados 
servicios, á probar, aprovechando al efecto cuantos da­
tos nos ha sido posible reunir, que tales efectos á la la 
jiarotomía sólo se deben, sin que sean parte para mejo­
rarlos las demás modificaciones y variantes que á la téc­
nica de tan sencilla intervención se ban añadido. Aquí 
}iarece que debiamos liacer alto; pero una necesidad na 
turalísima del entendimiento obliga impenosamente á 
procurar, al menos, darse cuenta del por qué de esos 
liechos, á explicárselos siquiera de una manera que sa­
tisfaga medianamente, dentro de los actuales conoci­
mientos de la ciencia, la razón ó el mecanismo, en vir­
tud del cual tales efectos se producen. Quedaría truncado 
este modesto trabajo si no se dedicase alguna atención 
átan natural aspiración, que surge como consecuencia 
obligada, forzosa, impuesta por la misma manera de ser 
del humano entender, <iue no puede ver hechos sin (¡ue 
de ellos intento conocer su explicación, penetrar en su 
intimidad y averiguar, si le es posible, las razones que 
dan cuenta de su realización.

Y  buena prueba do ello es que desde que los hechos 
que hemos estudiado empezaron á ser conocidos, nuino- 
rosísimas explicaciones han surgido de todas partes y  se 
lian expuesto, por innumerables autores, explicaciones 
que, si bien puede decirse no han ,‘̂ alido todavía del te­
rreno de la hipótesis, representan laudables esfuerzos y 
constituyen nuevos pasos, que, sucesivamente enmen-

(1) Véase ei aúmero anterior.

liaría serviilmiibre. Aunque parezca imposible aún se en- 
jirandecieroii el prestigio y la fama de Bermiklez á conse­
cuencia d é la  coiuiuisla de Arkiko, en la cual tomó parle 
gloriosa con loa marinos y soldados portugueses.

Desde tal fecha, semeja que el Uialilo se apoderó del ci­
rujano-patriarca, quien, desvanecido de orgullo, olvidó sus 
comienzos humildes, sus necesidades pretúfitae, sus delez­
nables principios, y se trocó eii despótico, altaneiv, cruel, 
hasta un grado insoportable, entregándose con sus compa- 
fieros á toda suerte de excesos. El joven mojiarca, poco sen­
sible á los servicios prestados por Bermúdoz y viendo en él 
iin peligro para las instituciones, pues el cirujano sofiiiba ya 
con alcanzar el trono,.le desterró al ardiente y solitario país 
de Kaffa.

Tras de no pocos sinsabores y riesgos personales, dolo­
rido y pobre, pudo huir de Kaffa, llegar á un puorlo, embar­
carse disfrazado y, tras no escasas peripecias, arribar á Por­
tugal, donde acabó su vida en perliiiiiz y miserable retiro- 
En BUS pustrimoías escribió sus interesantes Muiioriae, 
cuajadas de curiosos accidentes, y en ellas arrepintióse de

dados, nos permitnn algún día, y á medida que las ob­
servaciones científicas vayan aportando nuevos datos, 
conocer á ciencia cierta la acción de la laparotomía en 
la curación de los prnce.sós tuberculosos del peritoneo.

En rigor, todas las explicaciones dadas vienen á 
coincidir en un punto, ipie la laparotomía no tiene nin­
guna acción específica sobre la tuberculo.sis del perito­
neo, y  no la debe tener puesto que es capaz de modificar 
otro género de lesiones, y que no hace más quo ayudar 
á la curación espontánea. En lo único en que difieren 
unas de otras es en la inlluencia respectiva que conce- 
d.n tales hipótesis á uno de los dos factores; infiuencia 
déla operación, tendencia d curar déla enfermedad.’

Y  es que, en efecto, la curación de la peritonitis tu­
berculosa es siempre en el fondo espontánea, aun des 
pues de la intervención quirúrgica. No se puede com­
parar la intervención que se practica eu una tuberculo­
sis articul.ar, en que se extirpan todas las partes enfermas 
y  se las destruye, si no con cauterizaciones, con la que se 
emplea en las diferentes formas de la peritonitis tuber­
culosa, en donde la mayoría de las lesiones no se pue­
den alcanzar directamente y  en que, por tanto, el meca­
nismo de la curación es lógico pensar que consista en 
una ayuda que la operación presta al organismo pava 
defenderse de la marcha invasora de las lesiones y de­
terminar la desaparición de las ya existentes. Es fácil 
comprender que es de la mayor importancia ipic la 
afección tienda á cuiar espontáneamente, y  asi Künig, 
que hace jugar un pajiel muy importante á la tubercu­
losis intestinal en la etiología de la peritonitis tubercu­
losa, pues según la estadística de su discípulo Philipps 
que en 107 casos de tuberculosis peritoueal, hallados en 
el protocolo do 2.^30 secciones practicadas en el Insti­
tuto anatomo-patológicü de Gotinga, ha visto que en 80, 
la afección tenía, por punto de partida, ulceraciones tu­
berculosas del intestino; se felicita de ello, porque esti­
ma que la tuberculosis intestinal es una de las tubercu­
losis locales más fáciles de curar.

Desde luego hay un hecho, qne ya chocó á Louis, y 
es que la tuberculosis de las serosas ofrece una real ten­

ue haber aprovechado la suerte para felicidad propia esta­
ble, basada eii el ajeno Ijien.

No es creíble que Betiiiüdez, solo, tnibajó todo el-negocio 
de su suerte y momia que ésta fuese esclava de las excelen­
cias dol lusitano; pero no cabe duda éii que él fné la causa 
principal, el factor evidente de su desgracia y derrumba- 
miento. Ingrato con la profesión, á la que debió su prepon­
derancia, cuando llegó á la cima dO su fortuna se le-remo­
vieron con el mareo las hoces execrables de la p.isión y del 
vicio.

Eu conclusión; la historia do Bcnni'uloz confirma que 
.aquello quo la menguada inteligencia humana desigua con • 
loa nombres <lo liado, casualidad, suerte ó fortuna, modis­
mos reveladores de una eficacia providencial y misteriosa) 
nunca esUv desligado de la conducta de ios mortales, quienes 
labran, con los hechos, su destino próspero ó adverso.»

L. C.

-  ---------------  -
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dencia á la curadón, y de esa tendencia sólo se excep­
túan las meninges, acaso como piensa Plicrjue(l), por­
que en rigor no tienen de serosas más que la aparien­
cia y  popártelas funciones, mientras que, etiológica- 
inente, son de origen ectodérmico, lo cual quizá,expli­
que tal diferencia. Las serosas son hoy miradas como 
vastas lagunas linfáticas y, como los órganos linfuides, 
constituyen para el organismo uno de los principales 
centros de resistencia á la infección, que vencen, á ve­
ces, esterilizando por si solas el foco bacilar, hecho ya 
notado por la profunda penetración del inmortal Bi- 
cbat, que observa que las serosas y  sinoviales son los 
sistemasen que con más frecuencia se ven inflamacio­
nes tuberculosas de marcha crónica y  lenta; compren­
diendo además por una de sus geniales adivinaciones 
que en semejante protección de las serosas interviene 
algo más que simples condiciones mecánicas, cuando 
dice (2), «en su atmósfera húmeda van, por decirlo así, 
á perderse todas las emanaciones morbíficas del orga­
nismo, sin que esas emanaciones alcancen los demás 
órganos», palabras que hacen pensar en que él preveía 
ese papel de defensa que las serosas, como órganos lin- 
foides, desempeñan en la economía.

Esta resistencia de las serosas explica el por qné se 
dejan difícilmente infectar por inoculación tuberculosa 
directa y  en general no lo sean sino por via sanguínea 
ó linfática, ó por propagación de etaj)a en etapa de un 
foco tuberculoso; á no ser en la mujer, más indefensa en 
este punto, por ser su aislamiento menos perfecto, pues 
el peritoneo comunica con la cavidad uterina por el 
intermedio de las trompas, lo cual explica mnclias peioi- 
peritonitis, que pueden ser el punto de partida de tu­
berculosis peritoneales y pleurales, más frecuentes en 
la mujer, iucludablemente por esta razón.

Por otra parte, el tubérculo de las serosas y, por con­
siguiente, de la abdominal, es para Virchow un tubércu­
lo joven y  vivaz y que tiende, por tanto, á formar un 
tejido de cicatriz (3). Esta circunstancia, unida á las 
condiciones que las serosas presentan para luchar con­
tra la infección, nos basta para darnos cuenta de la 
natural tendencia que tiene la peritonitis tuberculosa 
para la curación, tendencia que, sino están marcada co­
mo en la pleuresía del mismo origen, á pesar de lo que 
en contra pretenden sostener Leydeu y algún otro 
autor, que admiten completa semejanza en esa condi­
ción entre la pleuritis y  la peritonitis tuberculosas, 
explica de una pai'te las curaciones espontáneas de la 
peritonitis de que tratamos y sirve de necesario apoyo 
pava darnos cuenta del cómo la curación ó el alivio 
pueden conseguirse por la sencilla acción de una la­
parotomía.

En esa natural tendencia se fundan, por consiguien­
te, todas las hipótesis formuladas. Ahora bien, ¿ci’ano 
ayuda la lapavotoinia á curarse al peritoneo de .sus le.- 
tione.-;? Aquí aparece ya la divergencia, y  de ello con­
vence la rápida exposición do las opiniones eniiticlas.

(l> Ln luh. de! «iVriüí*.—Xúm del 9 Jim ilo líi ünvVr iltt
I*.

(i) Anatli. gén. 1S21. t. IV, pigx, 110 y I6-J,
(3; Virohow. ¡ ‘a tv lo^ . d t  t v i  U im orM .

Lindner atribuye la mayor importancia al poder de 
reabsorción de la serosa, perdido en gran parte por la 
existencia de ,laá lesiones y  que la laparotomía puede 
resbiblecer. Sanger se explica el éxito de la interven­
ción porque cree que ésta e.stimnla lo que él llama 
poder digestivo del peritoneo. Vumskuft y  Weinstein y 
Cecherelli piensan quo¡ evacuado el liquido asciticr», se 
hace cesar la comprerión sobre los vasos sanguíneos y 
linfáticos, favoreciéndose así la reabsorción de los pro­
ductos morbosos. '

Oabot parte de su opinión de que siendo la ascitis 
favorable para la extensión de la enfermedad, de una 
parte por la irritación que produce la presencia del li­
quido, así como de las substancias irritantes que con­
tiene, y de otra porque constituye uii excelente medio 
de cultivo para el microbio, nada de extraño tiene que 
extrayendo el líquido se favorezca la curación, Idéntica 
en el fondo viene á ser la opinión de Van de Walcer.

Para Cameron de línddersñeld, la' acción cunitiva 
es debida á la sustracción de las toxinas producidas por 
el bacilo y que, acumulándose en el liquiJo'ascltico, fa- 
favorecerían por su reabsorción, la propagación de la 
enfermedad. Poco más ó menos, ésta viene á ser la opi 
nión de Vierordt, que cree que la evacuación del líquido 
trae como consecuencias la desaparición de los traslor 
nos circulatorios y  respiratorios y  los efectos de la aut >- 
intoxicación, atribuyendo, pues, como Cameron, lo.ŝ hc 
neficiosüs resultados de la operación, más á unainíluen 
cia sobre el estado general que á una acción local ejer 
cida sobre la serosa enferma.

Las anteriores hipótesis tienen un defecto común y 
es que no son aplicables más que á las formas ascíticas. 
pues concediendo Qorao conceden capital papel en la 
producción de los efectos de la operación á la cxtracciói! 
del líquido intraabdomiiial, dejan sin posible explica 
clon los efectos que se obtienen en aquellos casos en 
que no hay sustracción de líquido, sencillamente por­
que éste no existe en la serosa. Resultan demasiado 
sencillas al querer explicar por hechos puramente me­
cánicos la curación, y  ,no explican tampoco el por qu''‘ 
de la superioridad de la laparotomía sobre los demá“ 
medios de intervenir. Si la curación se debe única y ex- 
elusivameate d la cesación de trastornos mecánico,s pro 
ducid ).s por la acumulación dol liquido en la cavidail 
del vientre ó á la eliminación con ese liquido de las 
toxinas en él contenidas, ¿por qué la innegable superio 
ridad de la laparotomía sobre la punción, con lo ciiir 
viene á conseguirse también esa evacuación del liquido'? 
Comprendiéndolo así diversos autores, lian ideado otra-̂  
teorías distintas, en que se trata de explicar los hccbo.-i 
I>or aquellas circunstancias que concurren en la abertu 
tura del abdomen. Una de las explicaciones que, pues­
tos á discurrir por este camino, ocurren más pronto á 
nuestro entendimiento, es ia de suponer si infiiiiró en 
Ja consecución de los resultados que ln operación'suini. 
nistra, la acción del aire y de la luz, agentes á los que 
la incisión proporciona fácil acceso en el interior de una 
cavidad sin comunicación con el exterior, fuera de la 
bien defendida que en el sexo femenino existe. V 
ya con esta idea, parece natural atribuir la acción
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preponilerantn ele esos agentes, bien á la iníUiencia no­
civa que puedan tener sobre el microorganismo causan­
te <le la enPermedavl, ó bien la ueción estimulante que 
sobre las propiedades defensivas del peritoneo puedan 
( ¡creer. Expresión del primer modo de pensar de estos 
dos es la teoría de i/ansustein, que cree.que la sequedad 
(|ue la evacuación del líquido determina y la exposición 
dcl ])eritoneo á ir luz, son circunstancias dañosas para 
1-1 bacilo, cuya resistencia debilitan y cuyo desarrollo 
ulterior dificultan.

Manifestación déla segunda variante son una por- 
c-¡ón de teorías, mñs en acuerdo con los liechos, que 
h.aii aparecido sucesivamente estos últimos años.

La mñs antigua de ellas es la de Mosetig Moor- 
!ioE(l), el cual sostiene que la eficacia de la laparoto- 
ciia reside en la irritación provocada en la serosa por 
¡a introducción, del aire en la cavidad abdominal. Par- 
üendo de estos prejuicios teóricos propuso su tratamien- 
1 0  de la peritonitis tuberculosa, consistente en la insu- 
ilacióñ de aire en la cavidad del abdomen: pero los re- 
>ultados de este método de tratamiento han venido ú 
-Icinoatrar lo poco fundado de sn.opinión, que es por 
I ) menos, demasiado exclusiva. Sin embargo, esta no 
lia dejado de tener defensores y Capershon jree que el 
aire favorece más que ningún otro agente la curación, 
refiriendo algunos casos curados por la aspiración dei 
líquido y la inyección de aire esterilizado, que se hace 
.Hites pasar por un frasco de Woolf cargado de agua 
¡'(inio.ida. A pesar de ellos, pocos por lo demás, seme- 
jant; opinión lia sido desecliada.

Nirinotti y Baciochi creen que el efecto que la lapa- 
i'otomia produce, consisto en una reacción infiamatoria 
de la serosa, que aumenta también notablemente su 
poder absorbente, y Biirci, partiendo del concepto de 
Mafucci, de que el tubérculo no es más que la expre- 
-ion de la defensa del organismo contra el bacilo tu­
berculoso, y poniendo en relación con esto las observa­
ciones microscópicas, juzga que en el peritoneo existe 
ya un proceso curativo espontáneo qne la laparotomía 
lio hace más que estimular.

Stchógolefl! cree probable que el resultado curativo 
de la lap.arotomía debe ser atribuido á una serie de 
factores, como son la'penelración del aire y de la luz y .  

la infiuencia térmica; la cual debemos nosotros juzgar 
que delie.influir bien poco, dadas las condiciones de 
temperatura en que de ordinario sé coloca el ambiente 
de las salas de operaciones cuando se laparotomiza.

E-:tas teorías, por demasiado exclusivas no pueden 
darnos cuenta del mécanismo de la cur.ación y de ahi 
que resulten incompletas, _insuficieiitGs pava explicar 
todos los hechos posibles y para llevar la convicción al 
ánimo. En un bonito trabajo de Westpliai, puidicado 
liaee muy poco tiempo (2), aparece una crítica breve, 
pero sustanciosa, de estas teorías, fundándose para ello 
el autor, en tres c.asos de peritonitis tuberculosa, con­
firmada por examen bacteriológico y de caracteres

(1 ) W ie n e r  m o l  P . - w o  1 .“  l - i  K no'-o, IS fll.

(S ) Z n r  H eU u n g  T 'o i'itn neiU n bork iU o^o  vo-TnlttoJ-^ Lotfa^-

cheítt,

anatómicos diferentes y los tros tratadas por laparo­
tomía. En lo.s tres casos la operación fué seguida de 
éxito; seis-raese.s después do imber abandonado el hos­
pital, ninguno de los ojieradns presentaba recidiva, 
habían aumentado de ]>eso y gozaban de vigor. Estos 
casos son precLaracnte interesantes porque entiende 
su expositor que, para explicar su curación, es imposi­
ble hacer valer para ninguno de ello.s, y á pesar de su 
variedad anatómica y clínica, un factor exclusivamente 
de'los admitidos en la curación. «No es posible admitir, 
por ejemplo—dice Westphal— , que se hable de la in­
fluencia de la evacuación del líquido ascítico, en un 
vientre qne en el momento de su abertura no tenia señal 
de éU (tercera de sus observaciones). «¿Y cómo creer— 
sigue diciendo—en la .acción bienhechora de una hiper­
emia producida en la cavidad abdominal por la supre­
sión de la ascitis, hiperemia pasajera, instantánea, sobre 
lesiones que han tanlado meses y años para desarro­
llarse?» (observación núm. 2). «De otra parte—conclu­
yo—no se ve bien cu.ál es el agente mecánico ó quí­
mico capaz de irritar un vientre que, apenas abierto, ha 
sido.cerrado y en ijue el cirujano se habí?, contentado, 
por toda manipulación, con comprobar con sólo la vista 
que no liabia nada qne hacer» (observación 2,«).

Esto reparo,' expuest:) con toda la gracia posible, 
como lo hace Westphal, se deduee-tambiéu del examen 
do la mayor parte de las observaciones citadas en esta 
tesis y en que la intervención por parle del Dr. Ribera 
no pudo*ser más sobria en manipulaciones, ya que, 
comprobada la exteneióir del proceso, se procedió en 
general á cerrar con presteza el vientre, apenas abierto. 
Y  este reparo es de capital interés porque invalida al­
gunas opiniones de las modernamente sustentadas, co­
mo es, por ejemplo, la de Tricomi, que se explica los 
buenos efectos de ia laparotomía por la irritación me­
cánica de la serosa visceral y parietal, que suscita en 
ella'una reacción inflamatoria, razón por la cual procu­
ra exagerar esa irritación con presiones practicadas de 
m  m o d o  r u d o  (asi se expresa), hechas con trozos de gasa 
montados sobre largas pinzas sobre toda la extensión 
accesible de ia serosa, y para completar esa irritación 
no vacila en verter en la cavidad, de 10 á 25 gramos de 
una disolución al 10 por 100 de tintura do iodo en gli- 
cerina y que por los mismos tapones de gasa procura 
extender sobre la mayor extensión posible del perito­
neo, procedimiento cpie en muchos ¡caso? hace pre­
ceder de inyecciones de tintura do iodo, siguiendo el 
consejo de Durante. ¿Es necesaria esta irritación mecá­
nica? En nuestro sentir no lo e.«, y par.a hablar asi nos 
fundamos en que en ninguno de los casos que se citan 
al comenzar esta Memoria, se empicaron nicon mucho 
las manipulaciones de Tricomi, lo cual no quitó para 
que los enfermos que dcbiaii curarse se curaran. Sólo 
en un caso (observación I f )  se vertió en la cavidad una 
pequeña cantidad de vaselina iodofórmica, y este caso 
no por eso se curó ni mejor ni peor que lós demás cu­
rados, lo cual prueba qrre la introducción de esos agen­
tes irritantes no es necesaria, y sabido es que por un 
descuido, y aun sin descuido, puede convertirse en peli­
grosa. Si es superfina y puede ser nociva, ¿á qué la uti-
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Hilad (le semejantes irritaciones? ^por qué las ru d a s  

m a n io b ra s  sobre la serosa, si estas, por más que se diga, 
no ptieden llegar á todos los pimíos de su superficie? Y  
prescindamos de que no sabemos hasta qué punto no 
pueden esas manipulaciones hacer á veces más daño 
que provecho. No hay sino considerar la friabilidad ex­
traordinaria de las paredes del intestino en las formas 
ulcerosas de peritonitis, para comprender la suma de­
licadeza con que es preciso obrar y para proscribir tan 
temerarios manoseos.

D'Urso Qree también en la positiva influencia de la 
irritación por los agentes mecánicos que se hacen jugai- 
¿n la operación y explica asi la acción de los antisépti­
cos usados en lavado. Cree que su papel es sólo alejar 
del peritoneo los últimos residuos del exudado y obligar 
al cirujano á maniobrar más tiempo en el peritoneo 
para enjugar el líquido. -̂ Acaso estas maniobras-dice 
— tengan la mayor importancia en el proceso de cura­
ción. Y  no es ímprobalde que el exponente de esta re­
acción inflamatoria sea la elevación térmica de un gra- 
d<p y décimas, notada en las 48 horas después. Hay que 
notar que las laparotomías por ovariectomia é histereo- 
tomia solí frecuentemente apiréticas; mientras que la 
tal elevación he ])odido predecirla muchas veces en las 
exigidas por peritonitis tuberculosa. >

En el fondo de estas explicaciones se puede perci­
bir un hecho general, el de una reacción por jiarte de 
la serosa, despertada por la laparotomía; esta reacción 
supuesta de carácter inflamatorio, tiene, en efecto, he­
chos que la abonan. Ix) que en nuestro sentir hace in­
admisibles', estas'teorías es la de .suponerla debida á 
agentes,mecánicos ó químicos (maniqbras antisépticas), 
de ¡os que, como hemos visto, se puede en absoluto 
prescindir, sin (jue los resultados de la operación se 
mmlifi(juen por ello notablemente.

( S e  c o n t in u a rá . )

IN D IG E S T IO N  I N T E S T I N A L  Y  S U S  C O N S E C U E N C IA S
l'OK t'. imiPSDN .SlMrSOS 31. D. (]i

]‘in el P h i la (k l2 >kia M e d ic a l J o u r n a l ha publicado un 
ü'abivjo el profesor \\'. 11, I’orter, de New 'lork, sobre la 
*-lndige.stión intestinal». El estudio de este asunto com­
plejo y difícil es muy interesante, por más que no se 
pueda ajuecinr completamente por lo que le ocupa al 
aiitórl

Ipdudablemenie el asunto de la indigestión intesti­
nal nó ha merecido suficiente desarrollo en los moder- 
«ós trabajos de Medicina. La importancia concedida 

'por el autor al papel patogénico que desempeña la in­
digestión intestinal,' puede apreciarse por las siguien­
tes frases: <• La digestión intestinal imperfecta, lo mismo 
que la acción de vario.s microorganismos que infectan 
esté tramo, ea altamente responsable del desarrollo do 
m'úchas,'sino todas,las enfermedades erónicMquecas- 
tigaú á la humanidad; es más aparente que real el su-

’ TríRtmeiit,- Vot IV. n.“ 6.

jeto analizado». Pava conocer completamente la diges- 
ti<3n intestinal es necesario tener un conocimiento com­
pleto y exacto de la 'composición del álimento que se 
ingiere, lo mismo que de la transformación que debe 
padecer antes de que sea absorbido y utilizado por el 
organismo. Es igualmente necesario conocer cómo y 
di’>nde se verifican estos cambios.

En ]joco tiempo el almidón y los azúcares de todas 
clases, se transformarán, cu parte,' por el fermento ptia- 
lino, y ]>rincipalmcnte por la arailopsina, dentro del 
canal intestinal, en una forma molecular definida, lla­
mada glucosa. Realizado esto, ciertas células epiteliales 
que tapizan los intestinos delgados desempeñanla fun­
ción especial de absorber la glucosa. En el espesor de 
estas células,la molécula se transforma isoméricamente, 
y se descarga en la circulación hepática como no tarda 
en revelarlo el reactivo común de las glucosas. De la 
Siingre entero-hepática este hidrato de carbono com 
puesto, pasa al interior de las células hepáticas, junta­
mente con el oxígeno activo llevado al higado por la 
oxihemoglübina. El oxígeno ataca este compuesto y le 
oxigena en carbón dióxido y agua con producción de 
calor equivalente á 1,(557 kilogramos de trabajo por cada 
gramo do carbohidrato consumido. Esta producción 
de calor es uno do los primeros factores que mantienen 
la acción nérvea, y por su aplicación á los nervios ter­
minales periféricos, es, á través de los nervios centrípe­
tos, puesto en relación con el sistema nervioso central. 
Esta constante producción de calor en los órganos glan­
dulares del cuerpo es lo que hace que la acción nerviosa 
se ponga en movimiento y se mantenga en acción.

Las grasas animales y vegetales son transEoriiiadas, 
principalmente en el canal alimenticio, por la acción de 
los fermentos descubiertos en las secreciones pancrei'i- 
ticas biliar é intestinal. La grasa animal es transforma­
da en parte en una emulsión fina y en parte en sus 
componentes—un ácido graso y glicerina, que forman, 
unidos á la sosa, un compuesto en forma de jabón. La 
grasa emulsionada es llevada al interior del protoplas- 
ma de aquellas células, que realizan su particular fun­
ción sobre la grasa. Teniendo acceso .en la corriente 
sanguínea á través de ios linfáticos, la grasa padece un 
proceso de oxidación en los capilares pulmonares. El 
calor que esto produce (3,841 kilogramos de calor por 
gramo de grasa) estimula las terminaciones nerviosas 
periféricas en los pulmones.

El jabón y la glicerina producidos por la acción del 
fermento forman parte de la mixtura la.xante que debe 
producir el.organismo diariamente para mantener á los 
intestinos en movimiento, y prevenir la astricción. Las 
grasas vegetales, por emulsionarse menos perfectamen­
te y descomponerse con más facilidad, son más j)ró- 
bablemente de acción catártica y poco productoras de 
calor.

En la indigestión intestinal, aguda sencilla, no hay 
síntomas gástricos primarios. Cuando el alimento pe­
netra en el tramo intestinal, algunas dos ó tres horas 
después del último alimento, se desarrolla una fermen­
tación anormal. En lugar de la transmutación normal 
de loa producios de la digestión, so desarrollan produo-
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los anormales, alguno de los cuales son de naturaleza 
gaseosa, causando distensión considerable, y en algunos 
casos produciendo un dolor fuerte, listo os especialmen­
te cuando el colon transverso se distiende y aprieta 
hacia arriba detrás del estómago y enfrente do la co-' 
lumna vertebral.

Cuando esto sucede, la excesiva presión recae sobre 
el plexo solar, que puede causar un dolor intenso en la 
boca del estómago. En otros caso.s es una simple sensa­
ción de disgusto intenso. En otros casos el trastorno 
conlimia hasta que los gases son absorbidos á descarga­
dos por el canal,alimenticio, Los eructos y la localiza­
ción del dolor, pueden producir la falsa impresión de 
que es el estómago el enfermo.

Los productos tóxicos y las ptomaínas; se producen 
también en el tubo digestivo. Esta causa produce sínto­
mas constitucionales y fenómenos nerviosos reflejos. 
C’on la absorción de estos productos tóxicos y el estado 
general de Buboxidación, se produce á menudo, d conse­
cuencia de su eliminación á través de los óiganos rena­
les, un estado irritable de todo el aparato génit'o-urina 
rio- Estos casos, dice el autor, se diagnostican A menu­
do como de riñón flotante. Muchos de estos síntomas 
desaparecen después de la limpieza de los intestinos, 
obtenida con el mercurio.

En el caso crónico, es más difícil excluir al estóma­
go. Realmente, en muchos casos es imposible, porque 
la digestión intestinal viciosa, largo tiempo continuada, 
lia Irastornado todos los órganos que se relacionan con 
la d.gestión.

E:i otros casos, un desarreglo gástrico primitivo con­
duce A la indigestión intestinal. Un estudio cuidadoso 
del caso enseña ordinariamente que el estómago no es 
el primitivamente afectado. La comida no causa un 
primer trastorno ó malestar. No hay dolor y vómit<x.al 
tomar alimento, el enfermo declara A menudo que pue­
de tomar algoy que nada le de.«agrada. Además, algu­
nos individuos se quejan de un grande de.sconsuelo en 
el vientre, presentándose un tiempo variable después 
de la comida. La lengua en estos casos está blanda, 
ácida, Cüu los dientes señalados y sus bordes cubiertos 
con una capa sucia de saburra oscura. El enfermo cstil 
jiálido y anémico, y las conjuntivas tienen A menudo- 
un tinte amarillento. De las alteraciones en la secreción 
luHar puede resultar la astricción ó la diarrea. La orina 
suele ser escasa, muy coloreada y sobreáeida. El indi­
can y el Acido úrico con exceso son loa más frecuentes 
y posiliyos sintomas urinarios de la in.digestión intes­
tinal y  de} estado do suboxidaeión del organismo. La 
hiperacidez causa un estado enfermizo do la mcinbra 
na mucosa gónito urinaria y un estado hiperestesieo do 
Icis,nervios distribuidos por ella. La inicoióii es frccucn 
te y doloroso. La causa verdadera de todos estos desór 
denes, es desconocida y desatendida A menudo, y la 
pobre victima es sometida á irn fuerte tratamiento In- 
,cal. El sistema nervioso central está pobremente nutrí 
do y malamente irritado, tíobrevigncu numerosas y 
variadas manifestaciones nerviosas: d.olur do cabeza in­
tengo, neuralgia, insnirinio y  tendencia á la manía sui­
cida. En otros casos todos ios síntomas coiuiüics Ala

más grave neurastenia, son directamente alribuililcs ,¡¡i 
una indigestión intestinal prolongada, fermentación 
anormal é infección tóxica, 'bodas las enfermedades 
cutáneas no parasitarias, son, en un gran número, sola­
mente síntomas de indigestión intestinal, y no.enfeu; 
medades independientes. . . .

El pronóstico es benigno en todos los casos si se rc: 
conoce el mal y se le trata pronto. , . .,

En el tratamiento de la indigestión.; intestinal, es 
- de primera iiuportiiucia el regimentar cuidadosamente 
la dieléliea. Se anotará cuidadosamente cada ídioaiu- 
cr'asia en pro ó contra de todos los productos. Se exa.: 
minará cuidadosamente la orina para determinar la 
cantidad comparada de úrea y ácido úrico, la presen­
cia, el aumento y la disminución en la cantidad de in­
dican, y taniliién reeonocer otras formas de katabolia 
mo incompleto que se puede presentar en la secreción 
renal, las cuales son síntrimas de una digestión intesti­
nal imperfecta y de una defectuosa asimilación. Una 
comida mixta muy escogida, que piieda ser digerida y  
absorbida perfectamente, es lo más perfecto. En todos 
los casos de indigestión intestinal, sin embargo, se de­
be limitar la cantidad y bondad de los alimentos. En 
muchos caso?, puede ser necesario limitar el régimen á 
pocas clases de alimentos, como leche, tisana de ceba­
da, caldo, y cada cosa en cantidad muy limitada. Pug- 
dc ser discreto á la vez jirc'cribir en gran cantidad la 
manteca ó el azúcar de leche, lo cual se puede, hacer 
ordenando una dieta rigurosa de espuma de leclfe:ó 
suevo de manteca, pero en este último caso se ordena 
una dieta exclusiva de Icuiniss, zoolak, kéfir, ó sumal. 
Con una dieta semejante, disminuye demasiado la pro­
ducción de calor necesaria para conservar el mecanis­
mo nervioso perfectamente en acción. En este caso se 
puede añadir un poco de alcohol, y puede haber oxida­
ción siu ningún gasto de energía digestiva, para con­
vertirlo en un estado o.xidable; dejar de administrar al­
cohol en estas circunstancias, habrá en algunos casos 
temiiiiado en muerte, dice el Autor, cuftndo sejjódia 
haber logrado la vida. En otro supuesto, liay casos en 
que con el uso de pequeñas cantidades ele alcohol re­
tardará la digestión ai se toma con la comida, pero hay 
quo hacerlo entro las comidas para dar el calor .q.ue, es 
eseucuil A la conservación de la vida. ’ *• ' * *1' I *

Un jmnto importante que se debe tíine.r presente 
cmindo un enfermo e.s sometido A una dieta .e.x̂ lúsíyjn 
de cualquiera clase, es el hecho químico muy conp9 (̂|o 
de que todo animal que se nutre con alimpntq ,̂ varia­
dos contiene una débil proporción do núcl«;q-nlbúinj- 
naquo no es bastante para producirla: hecppglqbin â ŷ 
lecitina tan rápidamente como.soij dcseoinpupstog ,en 
la economía animal. Por consiguiente, ,s,e .d ĵío ;Uflmi- 
nístrar, continuamente alguna lieniogloWna,,formada 
para suplir la que falta.

Como la alimentación vegetal contiene lyia grande 
proporción de núcleo albúmina,- procuraremos -intrq- 
ducir alguna forma de vegetal, compuesto,,ep.-canbd^ 
limitada, tan pronto como lo pueda tolerar el tubo di­
gestivo sin excitar fermcnlaciones anonaalc.». Proce­
diendo así se aumentará la hemoglobina y se vencerá
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la anemia. No piidiendo obtener los resultados desea­
dos de Jos alimentos vegetales ordinarios (cebada, aiTO Z, 

trigo, centeno), se administrará tre.s veces al día una 
disolución concentrada, hecbadc vegetales compuestos, 
que contiene un 8 por 100 de núcleo-albúmina.

El tratamiento medicinal de la indigestión intesti­
nal no se detalla en esta comunicación á causa de que 
el autor se ha propuesto tratar principalmente la etio­
logía de la indigestión intestinal, sus consecuencias y 
la dietética de este complejo estado.

Du. A. P.

Bibliografía médica.

L a  iN sgF ic iE H crA  h e p á t ic a , p o r  o l D r. A h a y tn a .

El I>r. Rodríguez Abaytiia ha elegido como tema para su 
discurso de reccjición en la Real Academia do Medicina, mío 
de los problemas má.s transcendentales de la  hepatología, no 
sólo por la extensión que comprendo, sino por la caliciai! del 
asunto mismo, que ea ho/ olijeto preferente de la-s investiga­
ciones de los sabios. Las bases en que se apoya el estudio de 
la insuficiencia hepática, que es el tema á que nos referimos, 
son principabnente experimentales, y, de.-ide este punto de 

vista, fuerza es confesar que se ha progresado mucho y  muy 
aúlulameiite; pero iireseiita también un aspecto clínico mu- 
clio más interesante que aquel, y preciso es convenir que por 
este lado no acaecen las cosas de un modo tan satisfactorio 
como desde el primero. El estudio de la üsiología normal del 
hígado, que el Dr Rodríguez Abaytiia hace con la extensión 
que merece, ea la base capital y principalísima en que se 
funda el concepto doctrinal de la insuficiencia hepática, v 
amuiiio presta la experioieutación fisiológica sólido apnvo al 
coilocimiento del mismo, es lo cierto que aún no está resuel­
to el problema intrinendísimo do la solidaridad de las d ife ­
rentes funciones que el hígado desempeña para mantener el 
estado hígido del organismo. Xadie duda de la biligenia, 
como función normal; un puede negarse la glicogenia como 
función principal dclaglándulaliepática, ilesdeque el inmor­
tal Claudio Hernard la descubrió con sus prolijos é intere­
santes experimciUo.s; está comprobada la uroogenia; fuera 
do discusión lo <jue á la terinogenia se refiere; y  eu vías de 
más amplio desarrollo, la adipogenia, la cromogenia y la 
aiititóxica, y, por último, se encuentra apenas esbozada la 
función marcial de la glándula hep.ática.

Aisladamente demostradas todas estas importantísimas 
funciones, no .sabemos con la debida certidumbre la solidari­
dad que guardan entre sí, ó si, por el contrario, se cumplen 

con i;elativa'iudependencia. Ahora bien, ¿constituye la insu­
ficiencia hepática la iimptituil del hígado jiara ol cumpli- 
inionto do todas estas funciones, ó basta la perturbación de 
lina ó más de ellas para que exista aquel estado anómalo del 
organismo? Difícil es contestarsatisfaoloriamonteá esta pre­
gunta on el estado actual do la ciencia, pues no bastan á sa­
tisfacer ciertas exigencias clínicas los trabajos do los sabios 
tan repetidamente nombrados en el discurso del nuevo aca­
démico, encaminados á demostrar el desorden de determi­
nada función con el genérico nombre de insuficiencia hepá­
tica. Puede habei, y  hay sin duda, insuficiencia de alguna 

función compatible con la vida del sujeto enfermo, lo cual 
^duce á pensar en la falla de solidaridad de las distintas 
funciones que el hígado deaemjieflii; concepto que robustece 
al mismo tiempo el hecho de que la insuficiencia de otras 
Msulta incompatible con la vida. Tal sucede con la perturba-

ciún de la biligenia, por ser poco grave, por lo general, eu el 
primer caso; en tanto que el desorden de la ureogonia deter­
mina un estado mrirbo.so de Riimagravedad, orasionanilo la 
UTeniia hopálÍL-a.

I.as Hgerísimas consideraciones que anteceden prueban 
que el problema á que venim os refiriéndonos no está resuel­
to ni Hincho menos, y  diferentes liecbos clínico.s que esboza­
remos con el ajiremio que la fa lta de espacio consiente, ser­
virán de apoyo aLconcepto que sustentamos. Las funciones 
del hígado son tan var-adas y  diversas en su evolución y  fi­
nalidad, que pueden considerarse como de excrecí'in —,bilige- 
nia y  sus derivados —;de nutrición —.glicogenia, adipogenia y 
quizá también la marcial; de desasimilación —ureogenia, y 
protectLva —,antitóxioa. K1 entorpecimiento ó insuficiencia de 
las dos últimas, compromete la  .salud y  la vida de tau directo 
modo, que su pronóstico reviste suma gravedad, y  su ex- 
jH-esióii clínica está catacteriza<la por el síndrome de la ure­
mia hepática ya mencionada más arriba, y la antitóxica por 
el de una in fección tan profunda de todo el organismo, qne 
siu'umlie en plazo no lejano.

La insuficiencia de la función de nutrición presentauna 
sintomatología más variailay constituye diferentes entidades 
no?ológioas t¡ne tienen como caracteríalica la  jiérditia de la 
defensa del organismo contra los agentes patógenos, y  la 
falta de resistencia que aquél ofrece A la acción de d iferen­
tes factores causales.

Ahora bien, ai á cada función de la glándula hepática co- 
rresiintide en el campo de su patología una entidad nosoló- 
gica difcrenle, no es im iclio suponer, como con tanto acierto 
hace Cliaiifi'ard.’que hay insuficiencias simples é insuficien­
cias asociadas, entendiendo por tale.s- aquellas en que la 
inaptitud de la glándula hepática ha llegado á tamaño extre­
mo que hace imposible la vida del sujeto que la padece. Por 
consiguiente, en el e.stado actual de la ciencia puede asegu­
rarse que la solidaridad entre las funciones del lifgado no se 
halla demostrada de-ide el punto de vista clínico, y  cabo pen- 
•sar que el término insuficiencin no es otra cosa que nua pa­
labra miís del tecnicis mo hi-patológico, que sirve para expre­
sar uncinceptn dnjtrinal, pero de ningún modo iinn entidad 
clínica, iná.xinie teniendo on cuenta el míuicro y  calidad 
de funcione.9 comprometidas p ira que exista imufioiencia lie- 
pática en la verdadera acepción de la jialabra

La prosecución do loa estudios experimentales y  la inter­
pretación de loa hechos clínicos, lograrán, sin duda, armoni­
zar los datos qne se obtengan de uno y  de otro origen y  re­
cabarán para esta rama de la patología interna loda la im ­
portancia que merece y  que, no lui muchos años, todavía, 
sistemáticamente se le negaba.

Estas brevísimas consideraciones, ¡d correr de la  pluma 
expuestas, en nada invalidan el mérito contraído por ol doc­
tor Abaytua al aboidar tan interesante problema; al contra­
rio, juzgamos su labor de grandísimo provecho, puesto que 
ba logrado reasumir el estado de la cuestión con tan raro 

acierto, que bastará leer 811 hermoso.discurso para conocer 
todo lo que á la insuficiencia hepática se refiere. E l concepto 
que entre el mundo médico gozaba el Dr. Abaytua de hom ­

bre ilustradísimo, juicioso y  pensador, báse acreditado por 
modo indubitable con su brillante oración académica.

>
»  m

No hemos de terminar este ligerísimo e.xamen sin tribu­
tar un sincero aplauso al ilustradísimo corapafiero del H os­
pital provincial Exmo, Sr. D. A n t niio Espina, encargado por 
la Real Academia de contestar en nombre de ésta al Dr Abay 

tua, habiendo cumplido su cometido con un discurso, modelo 
de lo que dubou sor esta clase de trabajos, juiciosamente pen-
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sado y  gal!ar<lameute escrito, de conceptos atrevidos y pn>- 
oiiraiido recabar para la  Medicina el preeminente lugar que 
de derecho le corresponde en el concierto de las ciencias, y  

señalando con valentía sus indiscutibles méritos, puestos en 
tela do juicio, solamente por quien mayor proveclio logra 

de sus diarias y  valiosas conquistas.
So  podía ni debía esperarríe otra cosa del talento del 

señor Espiiia, bien conocido <le toda la clase médica por su 
constancia y entusiasmo científic"s. Keciban, pues, loa docto­
res Abaytua y  Espina mi enhorabuena, por su m eritísimaln- 
l)or en k  Real Academia de Medicina.

V iC T O B  CRHHIAN,
U el H o ^ in ta l P ro v in c ia l.

S e c c i ó n  P r o f e s i o n a l .

LA F L A M A N T E  C I R C U L A R  DE S A N I D A D

cifra de mortalidad anual pasa de 2 2  á ‘i4  p<»r 1.000 habitan­
tes, se indagan las cansas de esta ej-cdS4i>a mortalidad y  s o ' 
pone el remedio. En España hay locali ladcs d<inde pasa la 
cifra de mortalidad anual de 58 por 1 000. ¡Pero como todo 

está ventilado!...
« i  la nueva generación tiene una ley <ie Sanidad, como lo 

exigen los adelantos de la época—hemos perdido la espe­
ranza de verla— , su campliniiento tendr.l que encargarse 

— ¡compaiieros, no asustarse!— A la G u a r d ú i  c io i l .

T o m A s  ( í .\ i ,i .e h o  V  ( l A E L E O O .

Eli el núm. 2 440 de nuestro semanario .expone sus dudas 
el Sr. Raíz Casavielln acerca del cmupliinieiito de la Circular 
de 10 de Octubre de la Dirección general do Sanidad y. aun 
que no me creo obligado yo  á resolverlas, voy á dar m i mo 

(lesto parecer.
Los legisladores oii general, y  sobre t-^do si han residido 

siempre en las grandes capitales, no se acuerdan de que hay 
pnebloa de escaso vecim lario, y  que constituyen la mayoría 
do los habitantea de la nación. Ksto-ha ocurrido con la C ir­
cular, al disponer (|U0 se dé parte a! suhtlelegado y éste á la 
anloridad local. Y o  rae he ciu-ontrado en este caso. Di cuen­
ta al subdelegado de la  aparición en este pueblo de casos de 
üebre.s tifoidea.^, y  la contestación tanló una seinann por el 
retraso inevitable de los correos, y  en vez de ofteiar id alcal­
de, corao'inanda la  Circular, me pregunta que diga t e r i i n M i i t -  

te m e n fe  si la liebre tifoidea os endémica ó  epidémica. Con­
testé con detalles, hasta innecesarios, y aquí terminó el asun- 
u>. Y o  on estos casos acostumbro p o r f ó r m u / i i  dar cuenta ai 
alcalde. ¿Y  para iptc? Para nada. Gomo si diéramos cuenta al 
sultdn de Marruecos. Así pues, • reinincio desdo hoy á ilar 
cuenta al subdelegado, puesto que no da ningún resultndo 

práctico.
Los iinprosos que propone nuestro compañero me pare­

cen bien si la Dirección de Sanidad quiere datos do ciertas

enfermedades.
Se conoce que nuestro compañero no cubre loa estados 

mensuales de la estadística general sanitaria, por lo que ig ­
nora la clasiQcación establecida por la Dirección de Sanidad. 
Para que lo sepan todos lo que se hallen en el mismo caso, 
las enfermedades infecciosas forman cuatro casillas; paludis­
mo, actinomicüsis, pelagra y  otras, y  las infecto-coiitagiosas, 
la viruela, sarampión, escarlatina, erlBÍpcln, tifoideas, in­
fluenza, puerperales, disentería, coqueluche, tuberculosíB, 
lepra, sífids, carbunco, hidrofobia, cólera, fiebre amarilla, 
peste y  otras. En una nota se añade on los estados que la 
dasiftcacióii está establecida alendiendu á k  acción adminis­

trativa que debe ejercerse.
Por lo demás, que demos cuenta al subdelegado ó al al­

calde, con pocas excepciones, este parle será como las re­
nombradas c o p la s  d e  C a la ín o s .  Para reflejar bien el estado de 
los pueblos en la cuestión sanitaria, estamparé una frase 
que hace tiem po oí á un cacique. Mo dijo, muy convencido 
que las medidas sanitarias eran para las grandes poblaciones, 
donde lio  se podía respirar, y que en los pueblos e s tá  to d o  

v e n t i la d o .

En países donde hay otra legislación sanitaria, cuando la

Periódicos M édicos.

E N  in iO M A  E X T ItA N J E T IO : I  E l clm -iiid i'a to  <lo agocm lo iim  oii 

in yocc ion fis  lú p o ilé ra iic a s  c.onti*a o l n.Hti-eriimiQnto. • IT . T r a ta ­
m ie n to  de h i ÍT itoxicneiún  p o r  la s  .setas.—  T i l .  T ra ta n iien to  de 

la s  fa r in g it is  crónica-*.

I
El clorhidrato do apocodeina es, como to*ios saben, una 

sai de este alcaloide dol opio ilescubierto lince algunos años 
por los Sres. Mathiessen y  Biirnside. Solo diremos respecto 
á esta sal, qne los qiiiinicos tropiezan con grandes dificuita- 
des para obtener esto cuerpo en estado lie pureza. Eegún el 
Sr. Guinard, que lia dedicado á su estudio fisiológico nu­
merosos escritos, está casi constantemente mezclado con 
vestigios de apomoríina, apreciación que tiene gran impor­
tancia.

Sólo desde los experimentos de Guinard (año 1893), son 
conocidas las propiedades fisiológicas de la apocodeina, pues 
antes .se le atribuían las de la aponiorfina, aunque en menor 
grado. Mas, segú i el autor arriba citado, la  apocodeina en 
estado de pureza no tiene acción emética. Guando se inyec­
ta una dosis media de apocodeina ilebajo *ie la piel de un 
animal, su efecto so revela rúpiilamente por borborigmos, 
seguidos de ex|iu)sión de gases y  de defecación; al propio 
tiempo el aiiininl parece presa de cólicos dolorosos.

Ln acción de la apocodeina sobre las glándulas anejas 
del tul*o digestivo, es aún más marcada que la que ejerce so­
bre el mismo iiitesliiio. En el gato, inraediatameiito después 
do k  invección de apocodeina, la saliva fluye de la boca co­
mo después de una inyección do pilocarpina. En ol hígado 
y  el páncreas verificase igual liipersecroción, que fO puedo 
medir, en caso do necesidad, praclicando una fístula biliar 6 
en el conducto colédoco. Para apreciar la biperaeereción do 
las glándulas intestinales, se a isk  entre dos ligaduras una 
asa previamente desembarazada de su conlenido; algún 
tiempo después d é la  inyecuiúii, nóta.se la presencia de un 
flujo bastante abundante. Según el Sr. Guinard, esta acción 
es de origen central y  no procede de un efecto directo sobre 

loa elementos glandulares.
Según el profesor que acabamos de citar, cuando la apo- 

codeina se administra por la vía bipodérmic.i en el perro, á 
la  dosis de 2.5 á 30 niiligramoa por kilog-anio de peso, es 
simplemente calmante; determina nu sueño tranquilo y  lige­
ro, sin excitación p rev ia 'demasiado v iva  y  sin vómitos. Es­
te sueño parece fisiológico. La acción es ordinaii.nnonte fu ­

gaz y de corta duración; la apocodeina p: rece impregnar 
muy Buperlicialineiite los elementos sobre que obra y  se e li­
mina, al parecer, rápidamente por eEriñón,

En resúmen, el clorhidrato de apocodeina es un sedante 
y  un hipnótico qne á dosis media jamás influye sobre e l or­
ganismo de modo nocivo; tiene sobre el tubo digestivo una 

acción muy particular, que consiste en e l aumento de sus 
movimientos peristálticos y  en la liipersecreción glandular. 

Esta acción ton caracterizada dejaba sospechar que elclorhi-
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'Irafo de apocodeína obraría eflcazmente, á pequeñas dosis, 
contra el estrefiiniionto deládo á lu atonía de la túnica iiites- 
tina! muscular, lo propio «pie á la insuficiencia de las secre­
ciones fílandularos, cuando no álas dos causas juntas. En tal 
sentido diriftieroiv sus investigaciones los Sres. Raviart y 
Bertin en la clínica del profesor Comliemale.

Treinta y  cuatro enfermos fueron oliservados, tomados al- 
anar y  á medida que pedían se lea aliviara de su estreñí- 
miento, que en ellos duraba Ires días al menos, en algunos 
casos sois y  hasta diez. De estos treinta y  cuatro casos, en 
veinticinco se obtuvo una deposición, á veces dos y tres, de 
modo que se puede sacar la conclusión de que el clorhidrato 
de ajiqcodeina [iroduce en las tres cuartas partes de los ca­
sos de estreñimiento, Ja cesación inmediata de este estado. 
J'<u ningún caso se observan accidentes dignos <le mención. 
Solo algunas mujeres se qiiejiiban de dolor basUante vivo á 
consecuencia do la inyección, dolor que en un cn,so duró más 
de veinticuatro horas. A l nivel del punto de la picadura 
se apreciaba, en efecto, una rubicundez difusa sin tumefac­
ción. Sin emiiargo, por esta razón, en otra serie de casos se 
practicó la inyecemn en el tejido muscular y desde entonces 
no se quejó ya ningún enfermo. Las inyecciones se practica­
ban, naturalmente, coa toda la asepsia deseable y  jamás se 
produjeron abscesos L a  apocodeina posee, pues, una acción 
irritante local ligera cuando se introduce-en la economía 
por la vía subcutánea.

Para poner de manifiesto la acción evacuante de la apo- 
coileina, convenía no recurrir más que d la vía hipodórmica 
á fin de evitar que la acción excitante local, si la posee la 
apocodeina, no fuese acusada de ser ilircctanieiite la causa 
de la hipersecrecióii y  del peristaltismo intestinales.

Los Sres. líaviart y  Rertin emplearon jinra sus experi­
mentos In siguiente solución;

Clorhidrato do apocodeina. . . . . .  60 centigramos.
Agua esterilizada..........................  60 gramos.

Siendo por lo general la cantidad inyectada 2 c. c., la do­
sis del medicamento absorbida era de dos centigramos por 
término medio. Ivsta liosis, suficiente para prixiucir el 
efecto que se buscaba, no podía ejercer inliueneia sobre ei 
organismo; en efecto, el Sr, (íuinard, inyectando de 3 á 3 cen­
tigramos por kilogramo de peso^ uo obtenía sino efectos so- 
prinTicos bastante ligeros.'

Resumiendo: el clorhidrato de apocodeina es un medi­
camento que se puede émplenr siempre contra el estreñi­
m iento pasajero, á veces coptra el habitual, sin temor del 
menor accidente. Kii casi todos los casos, su efecto es segu. 
rq y  bast.ante rápido á la dosis de dos centigramos por la vía 
.liipoilúrniica.

11

El Sr. Lemoine (de Lila\ tratando ile la intoxicación por 
las setas, da las siguientes indinudones;

Ante todo hay i|ur vaciar el estómago, y  el medio de elec­
ción es eí lavado. Si i>or cualquiera causa no pudiera practi­
carse este, lo mejor, ser^ recurrir á una inyección de clorhi­
drato de npormqrfina. flecho esto hay (¡ite evacuar el intes- 

.tiho COI) ana enema de sulfato do sosa y  dé sen. También él 
jiurgante lie  aceite lie ricino puede prestar análogos serví- 
c i os . . .

,!Jí.el yeiiono ha tenido tiempo de ser absorbido y dé pa­
sar á la Qirculacióu,.convendrá recurrir al sulfato neutro do 
atropina, cuya, acción.fisiql(5giea es, al parecer,' diametral- 
Û ente opuesta á la de la musenrina (veneno de los hongos).
Se administra en inyecciones ‘ subcutáneas. La fórmula que 
generalmente se emplea es luAiguiente;

Agna. destilada , ,2o’ gramo.s
Sulfato neutro de atropina................  0,010 —

Se inyecta ima geringa, es decir, uii miligraino d e  sulfa­
to de atropina.

P or  último, hay que reanimar ol estado genera^ qiiS es 
siempre grave, y  jiuede tornarse rápidamente mortal por po­
co que lleve el envenenamiento algunas horas de fecha y  se 
haya ingerido suficiente cantidad de veneno. En este caso 
la experiencia ha demostrado <]ue so puede esperar siempre 

ios m.ás felices resultados del empleo sistemático de, las in­
yecciones de suero artificial, que no so debe temer ailminis- 
trar á grandes dosis. En todos los casos urgentes.se.pnede 
hiyectar desde luego de 400 á 6Ó0 gramos. K] Dr.,Delobel ha 
publicado recientemente un caso de intoxicación muy grave 
curado por este proccilimiento'. En todos los casos convendrá 
preceder la inyección de una sangría en el pliegue del codo, 
de 200 á 300 gramos. A l m ismo tiempo hay que excitar los 
sistemas nervioso y  vascular y  luchar contra e l enfriamiento 
Re recurrirá, pues, á todos los excitantes, sea cuales fueren, 
administrando en abundancia café, té muy caliente, alcohol 
en form a de Champagne, punch, etc., y  se harán aplicacio­
nes calientes en el vientre y  en los miembros.

III

E l Dr. Savoire expone en un periódico extranjero el pro­
cedimiento que emplea en e f  tratamiento de las faringitis 
crónicas.

L a  dificultad que han encontrado todos los que se han 
ocupado en el tratamiento de las faringitis crónicas procede 
de que los embadiirnainientoR, la.s pnlvorizacjones con solu­
ciones de polvos medicamentosos, las cauterizaciones quími­
cas ó físicas no alcanzan todos los repliegues do la mucosa 
enferma. El tratamiento, consistente en el empleo de anti­
sépticos fácilmente volátiles, remedia, a! parecer, estos in­
convenientes,

Después de curar las lesiones nasales de orden mecánico 
(que son la causa más frecuente de las faringitis) por'trata- 
m ieiitos médicos 6 quirúrgicos ajjropiados, restableciendo 
todo lo posible la permeabilidad nasal, se in s liiu ye  el si­
guiente tratamiento.

1.0 Lavados naso-faringens, por medio de una de las dos 
sendas (nasal anterior ó nasal posterior, según la tolerancia 
de los eníermos)para quitar, por mañana y  tarde, ia.-i muco- 
sidades que se acumulan en la cavidad naso-faríngea, con 4 
litro de solución de fenosalil al 1 por 100,

2.0 E l lavado va seguido de una inbalnción nasal de cua­
tro á cinco minutos de duración, con una oiicliarailita de la 
signieute solución;

Pormol............................................ o‘C5 gramo».
Montol.............................................  lo-oo —
Gomenol.........................................  10*00  -
Cloroformo...................................... lO'OO ___
A g u a  úo Colonia..............................  lOO'OO ___

3.0 Todas las noches se toca la cavidad naso-faríngea con 
una.de las dos soluciones sigu ientes:,

A ) Solución acuosa saturada de resorcina (15 por 100.)

B) Mentol...................................■ . * / . . .  1 gnunoé.
Tintura de iodo ................................. s.
Glieerina..............................................  ]0 __

Este tratamiento, nada doloroso, produce generalmente, 
al cabo de algunas semanas, la  curación de las faringitis.más 
tenaces. . , .

R o m á n  TERRES. !
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N otas Clínicas Inglesas.
I. Un oaso de miositis osifioante progresiva. — II. Rigidez dol es­

pinazo. — Til. Relación de un caso de anemia perniciosa. — 
IV- Dalirinm tremens. —  V. Signifioneión dol dolor en la apon- 
dioitis.

I

En la C¿tntcíiZsoc¿eíy o/LoJiáoii presentó el Dr. .T. 'Waltev 
Caer un üliico, de siete años, que tenía en observación lince 
cinco meses, durante los cuales su enfermedad de miositis 
osiflcante progresiva hizo muy ligeros progresos- Con­
siste ésta en una osificación extensiva de los músculos de la 
es|)álda, pectorales, l a f i í i m u s  d o iB Í , bíceps y  recto abdominal 
dolln iio  izquierdo. H ay exostosis encada sitio, de la parte 
anterior (consecutivos á caídas), en el segundo dedo de la 
mano derecha, en el punto precisamente debajo del lado in­
terior de la  extrem idad de cada tibia, en el larlo interno del 
maléolo, y  en la falange próxima de cada dedo gordo del pie. 
Debajo de la pie!, bajo la  espina do la escápula izquierda, liay 
una pieza delgada do hueso de dos pulgadas.de largo.

Los (ledos gruesos 'del pie, como es habitual en estos 
cosos, están acorto Jos y vueltos hacia afuera y  solamente se 
puede sentir una falange. lais pulgares están normales. 
Preguntado por el tiempo de presencia de esta deformidad 
congénita del dedo gordo, tué anterior al desarrollo do la en­
fermedad.

I I

E l Dr. J. II. M  Bride refiere la historia de dos casos 
que tienen trece años de duración.

El prim er caso fué e l do un soldado <iue no enferm ó en 
el servicio, pero cuya espina dorsal empezó á estar rígida en 
los últimos años. L a  cabeza estaba inclinada hacia atrás y 
mantenida en la posición, al parecer, con el mayor cuidado.

Las rodillas estaban curvadas, aparentemente por la con­
tracción de los músculos adduclores, con lo.s uiiislos juntos 
y casi inmóviles. A l principio de la enfermedad se presentó 
dolor en e1 pie izquierdo, que desapareció, y  después ya no 
había dolor, espasmos, ó temblores. Por último se desarrolló 

una corvadura de la espina dorsal.
En el caso segundo se trataba do un trabajador en quien 

se hizo el diagnóstico de paquimeningitis hipertrófica cervi­
cal coiiSDCUliva á un traumatismo.— ' J u n r n a l  o f  n e r v u a  a n d  

M e n t a l  D ia e a s e s . )

I I I

( j ,  R . Troivhridge advierte que la etiología de esta enfer­
medad es muy oscura, uo siendo aún conocida ó  apreciable 
la causa. Es imposible decir cuándo es producida la enferme­
dad por una heiiiogénesis defectuosa ó proceso hemoiitico. 
hoB puntos 611 (¡ue se debe basar e l diagnóstico son como 
sigue, incluyendo en cada qaso sospechoso un examen de la 

sangre;
(1) Color amarillo verdoso de la piel.
(2) Dispnea y pulso.rápiclo sin síntomas pulmonares'y 

una elevación proporcionada de la temperatura.
(3) Intensa oligocitemia.
(4) Presencia de inacrocitos y  microcitos.
(5) Seguro y  no interrumpido progreso de la enfermedad 

hacia una terminación fatal, é ineficacia'del tratamiento.
E l pronóstico es siempre fatal. E l arsénico es la única 

medicina que parece producir efectos beneficiosos en estos 
casos, pero es Bolamente ligero y  no permanente y detiene 

solamente de un modo temporal los progresos del mal.
E l autor termina diciendo: En los casos de clorosis apa­

rente y  de anemia primordial, en los cuales hay color verdo-

s»de la jHid, aanqoe con dispnea, paliút^éa y male-star ge 
nerai.cl diagnóstico uo depende de los síntomas, sino del exa­

men de la sangre, el cual decido si correspondo á una ú otra 
de estas enfermedades ó á iiii caso de anemia perniciosa. - 
( M e d ic a l  N e w g ) .

IV

C. J. Douglass aconseja lo siguiente como un método co­
rrecto para tratar el delirliiiii tremens.

Primero, el enfermo será sumido en el sueño c m  apomor- 
fiiiii, que se puede dar en pocos iiiimitos sin peligro y sin vó ­

mito..
Segundo, no será sujetado por c.sfiierzo físico, porque 

esto aumenta su Biifriniicnto, y  prolonga y aumenta su de 

lirio.
Tercero, se le puedo dar alcohol en alguna forma.
Cuarto, los enfermos serán nutridos con leche, huevos, ú 

otro alimento líquido
E l delírium tremens rara vez afecta ú los que no han sido 

priv.xdos de alimento adecuado durante algún tiempo. Por 
consiguiente, está indicado un alimento fácilmente asimila­

ble.— ( N e w  Y o r k  M e d ic a l  J o u n ia t ) .

V

C. I I .  Lee advierte que el dolor do la  apenilicitis, lo m is­
mo ejue en las otras enfermedades del vientre, en el primer 
período de la enfermedad es de naturaleza cólica, y  se debe 
á ia distensión aguda ilel órgano enfermo; á mayor disten­

sión, m ayor dolor.
Segundo: tan pronto como la constricción aguda A la dis­

tensión, se ha calmado, ó  la obstrucción se ha aliviado, ce­
san las náuseas y  vómitos y  los dolores oóliaos reflejos, y  los 
dolores que luego ijuedan son do un carácter constante. Se 
puede describir más como una scnsibil dad en la fosa iliaca 
derecha, y  se deben a una peritonitis circunscrita.

Tercero: el dolor últimamente citado se calma cnando la 
enfermeda-l progresa hacia su terminación favorable, ya  pol­
lina perforación del absceso dentro Jel iutestino ó ya por la 
posible absorción dol proceso inflamatorio circnnscTito. -  

( T h e  C h ic a g o  C l ' in i c . }

Sociedades científicas.

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A  •

SESIÓN DEL 10 DE JUNIO DE 1900. (1)

Sabido es que e l c<3Íí-f»!C!/o fué tenido hasta 1869 como 

saprofito, y, por tanto, no solo como inofeiisivó, sino hasta 
como útil á los fines de la función .digestiva; y  cpie desde la 
techa mencionada se admite que puede ser nocivo y  pa­

tógeno.
Aunque goza de propiedades muy semejantes al deKhorth 

no le faltan caracteres diferenciales, puesto que áu desarro­
llo  es más rápido é intenso, resiste mas á los agentes físicos 
y  qiiíiiiicos; en las peptciias da origen al a m o n ia c o ,  al í n d g l  

y  á lili olor fuerte fecaloidc, lo íu a l solo se observa en el ba­
cilo tífico en cierta.s proporciones y  con gran lentitud; hace 
fermentar los azúcares, produciendo ácido láctico y  toxinas 
químicamente indeterminadas, que se manifiestan por sus 
efectos fisiológicos. A  los 80o muere en menos de un minuto, 
y  á los ó8o pasados cinco minutos; hallándose con frecuencia 

en el agua, leche, suelo y  objetos que nos rodean.
En medio de las divergencias y contradicciones que en es-

(I) Vúasa el número anterior
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til materia exintcn, parece, segiíii Ior estudioH más aorcdita- 
(|(iR el coli-liiu'ilii tipo se distiiifriic /ácilmenle de to d o s ' 

los demás iiiicroldos, on tanto ijiie el de Kberth no se <life- 
renciii faeilmente de los coli-baeilos pseiido-tíficos ó ebertbi- 
formes. El mejor procedimiento para distinguir ei coli baci­
lo del de Kberth es el cultivo en caldo lactosado y  con azul ile 
tornasol: ol de Eberth no produce Kiisea y  deja íd lújnido 
azul, inieiitras ijne el coli-})acüo engendra gase.s y canibin en 
rojo t i  líquido. Además, el coli-bacilo sembraiio en la loi-lie. 
la coagula, on tanto que el de Ebcrtli y  los coli bnrilos pseii- 
do-tllicos la conservan líquida.

K1 coli-bacilo habita normalmente en el tubo digestivo 
del hombre y  ile la mayor parte d e jo s  animales, desde la 
boca liaslíi el ano; el estómago es muy rico de sus gérmenes; 
el duodeno contiene dos veces menos; el máximum corres­
ponde ni íleon; sn número descieinle extraordinariamente á 
partir del ciego, y  las heces fecales daji frecuentemente cul­
tivos ¡niriiB. 8e encuentra también en la piel y en las muco­
sas, con especialidad en las de los’organos génito urinarios, 
siiperticialea y  profundos, en el hígado y  on otros óiganos, 
se apodera de una parte de la materia nutritiva: elabora ga­
ses de olor fecaloide y  prrductos tóxicos, que pueden ser ob­
tenidos ó destruidos por el epitelio intestinal, y  que otras 
veces son reabsorbidos y  conducidos al hígado por la vena 
porta, donde unos son transformados, en tanto que otros pa­
san á ia  circularión general, eliminándose por ios riñones.

La virulencia animal del coli-bacilo puede ser debida á 
inodifK'aciones fisico químicas ocurridas en los medios que 
Imbita, ó a la destrucióii ó deficiencia de la vitalidail del epi­
telio intestinal, ó ú alteraciones que haya experimentado 
fuera del organismo humano.

Alrededor doi c o l i - h a c i lo  viven otros seres, llamados p a r a  

c n l i  h n c i lo s ,  q a e  se reducen á cinco, y  se separan del tipo 
principal por grailnciones sucesivas, llegando a no tener de 
coimin con él sino algunos caracteres, .sucediendo una cosa 
aeiiipjiinte á lo que ocurre con el bacilo de Eberth, piie.s .sa­
bido es que se admito gran núinero de variedades ebertbi- • 
formes, quo llegan á 14 ó más.

Kn los experiinientos practicados en los animales, inocu­
lando cultivos de coli-bacilo, se ha obsorvailo en tres perío­
dos; 1.0, debilidad niuscular basta ia resolución completa, 
temblores fibrílaros, inidriusis, anestesia cutánea y sensorial, 
soñolencia y  coma; 2-0, sacudirlas convulsivas, iiistaginus, 
liil>erexcitabilitia<¡ reüeja de la piel y de loe sentidos; y 3,<', 
inioais, contraetnra teláiiica generalizada y  muerte. Kii la in­
toxicación crónica se observa eniaciaciún, hipotermia, dia­

rrea, congestión, ulceraciones y  aun escaras ile la imicosa 
intestinal. La h i ¡ i n t c r n ih i se considera como el fenómeno más 
osleiisilúe ríe la toxina riel coli-bacilo, y  se lia ob.servado ge- 
ncralniente por la iuricnlación tle sus cultivos.

Ku el liombro, el coli-bacilo produce sus efectos patóge­
nos principalmente on el aparato digestivo, en forma ríe dia­
rreas agiirlas y  crónicas, purlienrlo llegar hasta el síndrome 
del c ó le ra  n o s t r a a  y  del i n / a n i ü ;  porr> en su evolución pueiie 

rleteniiinar hepatitis, aiigiocolitis y colecistitis, con ó sin su­
puración, brotico-neuinoma, pleuresía, emiocarditis y peri­
carditis, llelilis, llegmasíns ó conge.stione.s gcnito-iirinarias, 
meningitis ij meuingo encefalitis, y basta abscesos cerebra­

les; pudiendo llega rá  la alteración de la sangre conocida con 
el nombre d o b a c i le m ia .

El coli-bacilo puede complicar la fiebre tifoidea, disente- 
terla, colitis, tiflitis, apendicitis y  tuberculosis, rlando origen 
á peritonitis, piloftebitis adhesiva ó supurativa, hepatitis su­
purada, endocarditis, abscesos del pulmón, pnoheinia, nre- 
tritis, cistitis, pieiotis, nefritis -superada, y para concluir,

I

piie<le llegar este bacilo á todas las partes ilel Organismo, y 
ocasionaKWñgestiones, flegmasías y  siipiiraciones.

(¡on los datos expuestos, veamos si el síndrome observa­
do en tmesiro.s enfermos piréticos, durante la pasarla ( ’n i is i i -  

fu c ió ti M é d ira , es el que corresi)onile á la co li-hacilna ís , tan e.s 
tndinila en los tiempos modernos, en la clínica y en el labo 
ratorio, y á la ciiiil se dedican extensos é iiiteresanles capítu­
los on todas las obras ríe Patología general y  en bus Patolo­
gías especiales, inóditóis y  quirúrgicas.■«

Ateniéndome á mi experiencia, debo decir (lue la niayo- 
r iade  loseiiferm os (pie he observado, no han padecido de 
infeccionea intestinales. Citaré, entre otros, tres, que prue­
ban mi aserción. Uno v iv ía  en la calle de Segovia, niím. 27, 
piso segundo; ei'a hombro alto, fuerte, robusto, de unos cua­
renta años de edad. A  fines de Agosto so sintió enfermo, con 
fiebre y  dolor de cabeza, la leiBgiia perfep.tamento liiBipia, sin 
ningún dolor, ni abultamieiU<i de vientre, ni diarrea, ni ads- 
ti'ii'ción. L;i fiebre ofreció recargos irregulares, casi siempre 
vespertinos, y  duró dos septenarios, quedándose el enfermo 
apiréiico y  eiiti-andu, al parecer, en convaiecencia. Pero á loa 
siete días volv ió  la fiebre con caracteres análogos: fuerte ce­
falalgia, especialmente por tar.des y  tloclies; temperatura 
que osciló entre ;3 V'v^ y  40o; pero sin ninguna alteración gaa- 
tro-intestinal, ni otro fenómeno morboso. Empleé baños ge­
nerales templados y  sales qm'micas en la reraisióii; cesando 
la fiebre á Jos dos septonarios, Dos semanas después volv ió  
la ealeiitura por tercera vez; empleé principalniente las sales 
de qniiiina; no observé alteración alguna del apunito diges­
tivo; y  creyendo que estaba indicado un cambio de clima, 
después de los dos reciJiviis del padecimiento, recomemlé al 
enfermo (iiie saliera de Madrid á finos ds Octubre, como, en 
efecto, lo realizó, marchándose d un pueblo de la provincia 
de Gnadalajaca. El resultado fné enteramente-satisfactorio, 
y  el sujeti> eii ouesti-'.n regresó á Madrid á fines de Noviem ­
bre, no habiendo tenido después novedad alguna.

En la calle de la .-Vninistia, núm. 1, nsislí á una señorita 
de catorce años, que después de algunos dhm de escalofríos, 
de malestar, de cefalalgia y de falta de apetito, sufrió un es­
tado febril, que dileó tres semanas- En U.do e.-̂ te tiempo no 
ol)servé un solo síntoiin  gaslro-intestinnl de coli-bacilosis: 
solo liebre remitente, con recargos irregulares, gcneralineu- 
Le por las t:irde.s, pero á veces 4 la iiiadrngnriB ó á media 
inañana. La tcmperauira fué sumamente irregular; pasó de 
400, descendió á ;bio, y otras veces se sostuvo en 38o, a8o,ó y  . 
:tí!. --Vdemás de los medios higiénicos, empleé los baños ge­
nerales tcuBplados, las .sales de quinina y  la ai]li|)irina. El 
padecim i-nto se pareció, más que á ninguna otra e.specie 
mort)osa á la s e m i t e r c ia n a  ó - e m i i r i t e o s ,  conocida ya por Hi- 

l>ócrate.s, y  bien descrita por P iqiier, en .su T r a t a d o  d u  fVi- 
lertfni n.v; ¡lor Escobar, en la d í e d i c in a  P a t r i a ,  y  por otros mé­

dicos regnícolas. Este caso tuvo de nolablo (pie no ofreció 
siiUoma alguno do liebre tifoidea, ni de c o U -b a c ilo a ia  de los 

aparatos digestivo, génito'urinario, respiratorio, ni de otro 
órgano. La convalecencia fué enteramente feliz, y  no hubo 
recM iva de la  fieb re .

El tercer-caso se refiere á iiii niño de doce año?, que v i­
ve eii la calle de Torija. Inmediatamente después de beber 
un vaso de agua tría en un teatro, se sintió con fiebre y  vó ­
mitos. La calentara duró catorce días justos. Durante ellos 
solo se observó fiebre con exacerbaciones y  remisiones irre­
gulares y alípicas. Empleé los baños generales templados, 
sales de quinina en la rotuisión y  medios higiénicos. Tam­
poco observé síntomas tifoideos ni intestinales: el eníermo 
no tuvo cefalalgia mi delirio, y en la mayoría de las noches 
durmió casi como on su estado uornBal,
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Los tres caso» expuestos, que, están conformes con las 
demás observaciones que lie recojjido en la pasada ( h n s t i i u -  

c ió n  M é d ic a ,  creo que lue dan inotif'o para afirmar que, al 
menos en mis enfermos, no ha debido admitirse la in f e c c ió n  

i n t e s t i i i a l ,  que médicos muy respetables han creído hallar.»
A l Hogar á este punto, y  por haber transcurrido el tiem ­

po reglamentario, suspendió su discurso el Secretario qne 
suscribe, quedando cu el uso de la  palal)ra paraHa sesión 
próxima, y levantándose la d e  hoy.— R1 secretario perpetuo, 
M a n u e l  ig le s ia s  y  D i a z .

S e c c i ó n  O f i c i a l .

M I N I S T E R I O  D E  L A  G O B E R N A C I O N
RK.\L ORDES

V ís ta la  consulta elevada por esa Comisión m ixta con 

m otivo de varias dudas cine le  ha sugerido la aplicación de 
las clases 2.a y 3.a del reglamento de 28 do Agosto de 1878, 
y  considerando, pcw lo que al primer caso do consulta se re- 
íiere, que en el artículo 120 del reglamento de 23 do Diciem­
bre de 1893'sD prescribe que, en todos los casos de oxcución 
total ó temporal por falta do talla ó defecto físico, será pre­
cisa la comparecencia de ios mozos aut% la Comisión mixta 
de reclutamiento-pai-a ser talludos y  reconocidos defmitiva- 
mente, y estos mozos tentlrán qne identüicar su persona ante 
la Comisión referida:

Considei'ando que los tuédicos, como tales, en la función 
que de carácter técnico cumplen, están únicamente llamados 
á declarar si el mozo (jne reconocen es ritil ó im ítil para pres­
tar el servicio m ilitar, no siendo de su especial incuiisbenoin 
la iilentiticación de la ¡'Crsona del recluta, por lo cual m> son 
ni pueden sor responsables más que por los diolámeiios que 
como facultativos emiten;

Considerando que la identificación de la persona del lyozo 
corresponde á la Comisión mixta, según de un modo expre­
so .so lo atribuye el precepto reglanientario citado, por el cual 
se deja en libertad á dichas corporaciones pa;'aquo adopten 
aquellos recur.stis y providencias qtte conceptúfin pertinentes 
puraque dicha identidad se verifique, siempre ime se garanti­
cen tanto los dereclioB del Estado como los particnlarc.s:

Consider.inil > que las ComisiontH mixtas tienen medio.», 
dentro de las disposicionos por iiuo se rigen, y mieiitrus no 
se dicta una disposición de carácter general, de cumplir ol 
deber que en e.sto respecto les impone las proscripciones le­
gales, adoptando aquello.s procediuiientos que eoncopli'ieii 
precisos para qne la identificación de los mozos se baga;

Con.siderando, por lo que al Begiindo extremo de la con­

sulta afecta, consistente en ia necesUlaii de nombrar nn ter­
cer médico que dirima las discordias entre el facultativo 
nombrado por la autoridad m ilitar y  el designado por la Co­
misión mixta, cuando acerca de la aprenación de la utilidad 
ó inutilidad de un mozo sujeto á observación durante los 
cuarenta y  cinco días á que so refieren los urtícolos 27 y 28 
del reglamento sobre exenciones por causas ele inutilidad 
física, exista disparidad do oplnionos, i¡ue e l tercer médico 
epie se noniljrara tendría docho á usar del mismo plazo de 
cuarenta y  cinco días que se le  reconoced sus couipañeros, 
ú fin de que em itiera su opinión con conocimiento de causa, 
la cual, por ser decisoria, mermaría quizás la libertad de 
opinión de los módicos vocales de Comisión mixta:

Considerando que lo que la razón exige y  la práctica 
aconseja en estos casos, poco numerosos, es que los dos 
módicos que han hecho la observación <lurante los cuarenta 
y cinco días, se constituyan, en el solo caso de que entro ellos

haya diversidad de opinión, con los vocales de la Comisión 

m ixta, formando ima especie de tribunal, en el que, previa 
deliberación, por mayoría de votos se dirima la discordia, á 
fin de ofrecer después á la Comisión m ixta una opinión se­
ria, privada do la iuconscieiicia, dada la premura del tiempo 
eii que tienm; que em itida, y do que se queja el médico r e ­
currente, que pueda servir de base para e l fallo que recaiga;

f i .  M. el Roy (tj. D, G.), y e u  sunombrc-la Reina Regente, 
do confor.nidad con el inform e del Consejo do Estado, se ha 

servido resolver;
l.v {-iue el artículo 129 del reglamento de 23 de Diciem­

bre do 1896 y  demás disposiciones vigentes dan íacultade.s y 
facilidad á las Comisiones mixt:is para liacer la ídoutiHca<áón 
de la persona de los mozos que se pre.senteu á reconoci­
m iento .

2.0 (iiie  cuando el médico nombrado por la autoridad 
m ilitar y  el designado por la Comisión ¡nixta emitan intonne 
contradictorio acerca de la utilidad ó inutilidad ile un mozo 
sujeto á observación, para d iriiu íH ad iscord ia  deben reunir­
se aquéllos con los médicos vocales de la Comisión m ixta, 
para que por mayoría de votbs decidan, y en caso de empa­
te resuelva, con vista  de los antecedentes, el tribunal m édr 
co m ilitar del distrito.

Lo que do Rea! orden liigo á V. S. para su conocimiento 
y  dem ái efectos. Dios gnar.le á V. !S. muchos años. Madrid 

30 de .Vovieiiibro do 19U0. — ITyrtffe.
Sr. Pro.sidonte de la Comisión m ixta de reclutamiento de 

Cádiz.

KUAI. OKDES

Vista la instancia elevada á c<to ministerio por Don .losé 
María Corzo Mufloz, subdelegado de Veterinaria de Alba- 
ñol, y  otros profesores de esa provincia, solicitando se dicte 
una resrdueión en el sentido de que se considere á la  V eteri­
naria como verdadera ciencia iiiédíca; que las autoridades 
gubernativas procedan en lo sucesivo á la clausura de los es- 
talfiecicnieutoB representados por intrusos en la Veterinaria 
ó desempeñados por per.íonas incompetentes, y  que las intru­
siones sean castigadas debidamente con arreglo á lo que dia- 
po:ie el art. 343 del Código penal en vez del 591:

, Considerando, en cuanto á la solicitud deducida para que 
la Veterinaria sea considerada como verdadera ciencia, que 
ailuiiliilas como tales la Filosofía, la.Iurisprudencia, la M edi­

cina, etc., debe estiniai'.se de igual modo á la  Veterinaria, 
porque la existencia de sus principios nl)edece á iguales fnn- 
dumentos que la medicina hinnana, sin que esta declaración 
tenga que hacerse por los Centros administrativos;

Considerando, respecto á la indicación relativa áque para 
el castigo de las intrusiones se aplique el artículo 343 del Có­
digo penal en vez del 591, prescindiendo de que la penalidad 
tlebe ser projinreional á la gravedad de la fuita, juir cuya ra­
zón cada uno de los citados artículos guarda rohicióji con la 
importancia del delito, ta;npoco es ílé la competencia de la 

Administración entender en materias qne son propias de los 

tribunaics de justicia; y
Considerando que por este niiiiistorio su han dictado fre- 

'  ciioiitemenle cuantas disposiciones ha consideradr) necoaa 
lias, tanto para mejorar las condiciones higiénicas de los 

pueblos como para la persecución y castigo de los intrusos;
El Rey .tí. D ( i . t  y on su noiubre la Reina Regente ilel 

Reino, de acuerdo con lo informado por el Rea! Consejo do 
Sanidad, y teniendo en cuenta la legítima aspiración do los 
rocurreiites, ha tenido á hieii dispouor se excite el celo de los 
subdelegados de .Medicina, Farmacia y  Veterinaria, á fin de 
que demuieieti cuantas inírucdones lleguen á su conocimien-
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to y  que se recuerde nsimismo A Ins (roheriiaderes y  alcal­
des la necesidad de persesiiil' y  castigar esta ciase de intru- 
cimie.s sanitaria.^ ceiiforme deleriDina la Real orden de 10 do 
Octubre de 1894 (G ac k ta  del 12\ á cuyo efecto se publica á 
continuación, á fin de ¡luo se inserte en los B o le U n e s  o j i r ia le s  

délas provincias, para el debido cumplimiento de cuanto en 
ella se preceptúa.

iJo Real orden lo digo á V. S para su conocimiento y  de. 
inAs efectos. Dios guarde á V . !S. rauclios años. Madrid 2 de 
Diciembre de 190li.— X 'g a r te . (Gíircfn del 0.)

ÍSr. Subsecretario de este Ministerio.

R e a l  o r d e n  d e  lOrfe O c íu b r c  (< ¡a c e t a  r ie l !  2) q u e  ge c i t a  

e n  l a  a i i f c r i o r .

Los re|)etidos abusos qne con i)erjnicio de la salud públi­
ca se denuncian como cometidos en el ejercinio de las profe­
siones módicas, á pe.sar de las disposicionesdicladas por este 
ministerio para evitarlas, y  las dudas que por parte de algu­
nos fuacionarios gubernativos se manifiestan en cuanto A loa 
medios (pie les competan para reprim ir diclias intrusiones, 
olilignn A recomendar una vez más, y con toda energía, el 
cumplimiento exacto do la legislación vigente, y  á fijar el 
criterio (jue deben mantener los gobernadores civiles y  sus 

delegados administrativos, como los alcaldes y  subdelega- 
<loe <le Medicina, Farmacia y Veterinaria.

T.as Iteales órdenes de 30 de Marzo y  11 de Octubre do 
1882, en cuanto á la.» intrusiones en el ejerciem do la Veteri­
naria; la jiirisprudeneia sentada por el Triíim ial Supremo en 
27 de Septiembre do 1888, 21 de Octubre y  10 de Noviembre 
de I889; ci Real decreto de 9 de Marzo de 1890 resolviendo 
á favor de la autoridad-juilicial una competencia, y  las Rea­
les órdenes de 4 de Marzo y  11 de Abril de 1891, fijan miá- 
nimemejBte la doctrina deque la ¡lersecución y  castigo de las 
mencionadas intrusiones corresprmden á los tribimntea de 
justicia, por bailarse comprendidos en las sanciones estatui­

das para delitos y faltas oii loa artículos del Código penal. 
Ksta doctrina, sin embargo, no eiiipeco ni merma las atribu­
ciones de los gobernadores de la.-̂  provincias, cuyas autori­
dades las tienen propias y  definidas eii el art. 23 do la Ley 
provincial,

K1 deber en (|ue están lo.s gobernadores de velar muy es­
pecialmente por el elevado cumplimiento de las leyes .sanita­
rias é liigicnicas, se completa con las faciiltades que les con- 
ñore ei art 24 do la ley para instruir por sí mismos 6 por sus 

delegados las primeras diligencias en aquellos delitos cuyo 
descubrimiento se deha A sus disposiciones y agentes, y  el 
projáo ileber .se robustece y acentúa con la facultad del ar­

ticulo 22 cíe imponer multas, que tanto puede ser á los in­
trusos i|Ue hayan desobedecido sus requerimientos, cual re­
conocen y  confinmin las Reales órdenes de 4 de Marzo y  11 
<le Abril ya citados, como A los alcaldes que consientan los 
al)UBos y  A los subdelegados de Medicina. Farmacia y  Vete­
rinaria qne por ni.ntia, tolerancia ó debilidad no cumplan 
las obligaciones que les imponen el reglamento de 24 de Jii 
lio de 1848, el Real decreto de 2G de Mayo.de 1866 y  las de- 
má.s disposiciones vigentes.

Kse reglamento de 24 de Julio impone en su cap. I I  A los 
siilídelega.los obligaciones generales, que no pueden ni delien 

desatender: los artículos 29 y  21 del cap. I I I  les marca por 
mo<lo flaco y  expreso ¡as relaciones que tendrán con las au­
toridades y  el Real decreto de 20 de Mayo les obliga al regia 
tro <le lítubis que deben llevar, no solamente para loa pro­
fesores de Medicina, Furmacia y  Veterinaria, si que tarabión 
para los practicantes, matronas y  cirujanos dentisfua.

Es de esperar «pie, cumpliendo cada cual fielmente las

obligaciones legales en bien de la humanidad, cesen los abu­
sos, y  para ello el R ey (-(1- D. G ), y  en su nombre la Reina 
Regente del Reino, se ha servido dictar las mguientes reglas:

1.a Los gobernadores de las provincias harán cumplir 
con el mayor celo A sus delegados, á los alcaldes y  A loe 
subdelegados de JleJicina, Farmacia y  Veterinaria, todas la» 
disposiciones vigentes sobre ejercicio lega l de dichas profe­
siones, incluso el de practicantes, matronas y  cirujanos 
dentistas, y  harán que so persiga con rigor toda iutrusión, 
de cualquier linaje que sea, recordando A los subdelegados 
el deber ineludible en qne se hallan de denunciar A los tri- 
bun.ales de Justicia los aeto.s abusivos referidos, dando cuen­
ta á la vez al gobernador de las denuncias y  toda infracción 

de las leyes sanitarias que afecte en poco ó en mucho Alas 
intereses de la  salud púlilica.

2. ''“ Los 'gobernadores podrán usar de la facultad rpio Ies 
otorga el art. 22, en relación con el 23 de la Ley  provincial, 
para corregir las faltas de desobediencia á su autoridad que 
cometan los intrusos, sin perjuicio de poner éstos, por e l lio- 
clio lie  la intrusión, á disposición de los tribunales de Justi­

cia, para los efectos de los artículos 343, 3ól, 351 y 691 del 
Código penal, según constituya delito ó falta el abuso.

3.  ̂ Los delegados de los gobernadores y loa alcaldes so- 
nln corregidos tambión en la forma y cuantía q\ie proce la 
por las faltas de vigilancia en la persecución do las intrusio 
nes inenciouarias.

4. a Si los subdelegados do Medicina, Farmacia y  V eteri­
naria desobedeciesen las órdenes del gobernador y  dlvidsiaen 
sus deberes tolerando las intrusiones, serán corregidos por 
primera vez con ia multa do 125 A 260 pe.setas por la desobe­
diencia.

La reincidencia de los subdelegados será corregida con la 
separación del cargo, en la forma prevenida en la regla 2.ade 
la Real orden de 13 de Febrero de 1883, publicada en la, ffir- 
ccfíi del día 18.

De Real orden lo d igo a V . I. para su cumplimiento y  de­
más efectos. DÍO.S guarde á V . I. muchos años. Madrid 10 de 
Octubre de 1894.— A o u ile b .a— Sr . ,Subsecretario de este M i­
nisterio.

G aceta  de la salud pública.
E s ta d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r id .

Altura barométrica máxima, 713,84; mínima, 709,57; tem­
peratura m áxim a, 10°.8; m ínim a, 0o,4;* vientos dominantes 
NE, y  E.

Durante la semana anterior han predominado las enfer­
medades congestivas y ligeramente inflamatorias del aparato 
respiratorio, los padecimientos reumáticos musculares ar­
ticulares y viscerales, las dispepsias gástricas é intestinales, 
con frecuencia de naturaleza catarral. Los enfermos crónicos 
del sistema nervioso y del aparato circulatorio, se re.sien- 
ten del ambiente frío, húmedo y neblinoso, que ha sido tan 
frecuente. .Sigue la viruela estacionada, y se observan casos 
frecuentes de sarampión y escarlatina, por lo común de for­
ma benigna.

C r ó n i c a .

H o s p i t a le s  p a r a  c a n c e r o s o s . —En la Sociedad 
alemana de Cirugía ha propuesto el 8r. Czerny la creación 
de hospitale.» especiales para cancerosos, como medio de ha­
cer progresar el estudio de esa enformcilad y atender mejor 
á los enfermos.

Inglaterra y los Estados-Unidos tienen ya liosi)itales de 
esta clase.
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T e r m ó m e t r o s  d e s e c h a d o s . —Por reciente decre­
to del nihiisterio de Inutrucción jníblica de Pruí<in, á partir 
del 1.0 de Enero p iéx im o no se adinitiriln ú la comprobación 
oíú ml loe termómetros Réaumur, El 31 de Diciembre todos 
los terinómelros Réxiumur que se emplean actualmente eu 
loe bospilalea >• asilos, en loe establecimientos de liafios pú­
blicos y  en las escuelas superiores, seráxB reenspiiizados por 
termómeti'oe.ceiilíprados.

L o n g e v id a d  d e  l a s  m u j e r e s .  — Wogúii T h e . M e d i-  
o .a i R e c o r d ,  de cada i.ÜOll Ijomlires solo -113 llegan á la edad 
de r>0 años, mientras que de cada 1,000 mujeres más de 500 
alcanzan esta edad. En los Estados Unidoe, liabíti reciente­
mente 2.58:i mujeres centenarias y solo 1.3Q8 licmhrcB do la 
misma etí-ad. En Francia de cada 10 personas que llegan á 
los lOOañuB, 7 son mujeres, y en el resto de l^uropa, de ca­
da 21 centellarlos 16 son mujeres.

L a  c r e m a c ió n  c a d a v é r i c a .  — Reunidos hace po­
cas noches en casa del Sr. Arcas los partidarios de la crciini- 
cióii cadiivérica, nombraron la siguiente juiita directiva:

Presidente, l>. Xuberlo de Arcas; viceprcsiilentes, I). Pío 
Valilivieso y  D. Fernando (.'alatraveñn; tesorero, I). José 
Cali; contador, 1). Juan t.i. Guilléii, y  secrelarios, I>. l>ázaro 
Cejudo y  I). Juan Tello.

N u ev o  a c a d é m ic o . -  La Acailem ia <le Medicina de 
l'arÍB lia elegido mioudiro titular de la misma, en sti FeiT.ióu 
<le Farmacia, al Sr. Yvón . por 50 votos do 82 votaiife.s, lia- 
bieiido obtenido solo 21 el .Sr. liébid que ocujiabu oi primer 
lugar do la terna.

L a  v i r u e la  en  P a r í s . — F-1 prefecto de policía de 
París ha hecho lijar en las esquinas de las calles el siguien­
te bando:

<Eii |>rcseiicia del aumento de casos de viruida en París, 
el prefecto de ¡lolicia, ascsorailo por la Comisión poraiaueiite 
lie defensa contra las epidemiiis, recuerda al púlilico que la 
vacunación y  la revucmiación son los únicos medixis do dete­
ner la propagación de la  enfermedad.

>La vin ie lu  se maniUcsla en tocias .'as edades: la vacuna­
ción, aun rcqictida, no confiere más que una inmunidad leiii- 
pnral, cuya duración disminuye en tiempo de epidemia.

»I.üs individuos que iiaii sido vacuiuicios ó revacuiiado.-s, 
aun con éxito, hace jnás de seis años, no deben titubear en 
vacunarse de nuevo.»

.Sigue á  esto iiii cuadro que indica los sitios, días y  horas 
lie las vacunaciones y  revacunaciones gratuitas en cada dis­
trito.

Señor alcalde, de Madrid: ¿quedará mejores resaltados, 
este bando, ó las medidius adoptadas por S. E con no muy 
buen acuerdo?

El té  y e l  a lc o h o l  en  R u s i a . - E l  Sr. Pokrovski da 
algunos da'os iuterosantes sobro la extensión que ha adqui­
rido en Rusia oi con.sumo del té y soiire la inlliieucia du éste 
para disminuir los progresos dul alcoholismo. El té fué im ­
portado en Rii.siael año 1(138 Su consumo actual es <lo 48 
millones do kilogramos ¡inmilos, ó sea 4 kilogramos por ha­
bitante.

L a  n e c r o fo b i a .  — El miedo do ser enterrado vivo, ee 
una variedail do fobia que atormenta el espíritu lie ciertos 
neurasténicos y  les hace sumameuto de.sagradable la iden de 

* la muerte.
A  este propósito, es curioso el proyecto de ley sometido 

al Estado de Nueva A'ork, en e l que se pide la creación de 
cámaras mortuoria.^, eii las que sei-xin depositados 72 lioras 
los cadáveres, d e s p u é s  de certificar el médico que lia pracli- 
cado uiia ó varias incisiones, en una ó en varias arterias; 
que lia mantenido la mano tíel difunto á la distancia de cin­
co pulgadns de la llama de una bujía y  • no ha apreciaiio la 
trausparcncin; que lia aproximado á media pulgada lie los 
labios uii espejo y  no ha aparecido en él la menor señal ile 
ompnñamiento; que lia aplicado dos veces ó tnás, á la piel, 
cínraiite iliez segundos un hierro al rojo y  no se lia formado 
llivlona y que luv examinado los ojos y  los lia  encontrado cu­
biertos do moco.

Practicadas estas ili versas operaciones, podni oOnsiderar- 
se al difunto auténticamente muerto, y, si al cabo ile 72 ho­
ras no ha dado ningún signo do villa, liabrá l•o^lqlliKta(lo al 
fin, el derecho de reposiir-cn paz cu el sepulcro.

Otro  c o n c u r s o . —La Academ ia de Oioncias médicas 
de Bilbao, abre un concurso piira'ol año lODO-luOl sobre el

siguiente tema: D e l  uso i /  a b u s o  d e  la s  e s p m d a l i i l iu le s  \ j  e s p e c i-  
J ic o s  f a r m a c é u t i c o s .

FJ premio consielirá en 500 pesetas y  el título de socio 
corresponsal para los iio acadc.uicos y  do lioiior para ios 
que pertenezcan á la covporaciiín.

Las Memorias se dirigirán al presidente del tribunal y 
dirección de! dom icilio de! secretario, ib Cándido Ziiazagoi- 
tia. Alameda de Mazarredo, 8, Bilbao, hasta el 30 do fiep- 
tienibic. de lOOl,

L o s  m é d ic o s  en  In g la t e r r a .  -El cihiiern de mé- 
dico.s en Inglaterra, alcanza actualmente la cifra de 23.026, ó 
sea un médico para cada 1.393 habitantes. En Londres hay 
6.102 médicos, ó sea uno por cada 8034 habitantes, mientras 
que en 1881 solo baliía en dicha capital 3.837 médicos, ó sea 
uno por calla 1.007 bubiiantes. El número ile mujeres méili- 
cas lio es aún muy grande; en 1881, bahía solo en Inglaterra 
25, y en 1890 ese número se elevaba á 336, do las cuales ha­
bía 92 en Londres y  97 en las Indias

Demostrado por la  p ráctica  y  el gran  éx ito  obten ido 
por acred itados m édicos, es, sin duda, la 

Lae lA -fo .sra tln it .V lary  e l in ven to  m ás notab le  y  pos iti­
vo  para la  sa lud  de la  in fan c ia  y  personas déb iles . T iene 
por p rin c ip io  la  m ejor le e l ie  de vncn»i s ii íz i ik  y  lia r ln n s  
va le r ilU n ila i. con e l g l io e r o fo s fa lo  ilc  cn l, con stitu yen ­
do una e fica z p reparación  y  u n -a lim en to  com pleto y  
esencia lm en te reparador de !a  in fan c ia  y  de Jas n od ri­
zas, de los  ancianos y  con va lec ien tes  

Los  n iños se crian  sanos y  robustos.
D epósito de venta: Fai'iiinola M odelo, Seri-niio, 

• I, Miidrid. l ió le ,  9,9.'» pesetas.

Opoterapia pulmonar: ju go ' de pulm ón de cabra
es te riliza do  y  preparado con hero ín a  por e l Dr. B orre ll, 
es tóu ico á la  v e z  que ca lm a la  tos ráp idam ente, fa c i l i ta  
la  exp ec to rac ión , e v ita  los  sudores nocturnos y  con tiene 
las d ia rreas  de los  tubei-ouloaos. Está ind icado en todas 
las a fecciones ca ta rra les  Cada cucharada g ran d e  con­
tien e  6 m ilig ra m o s  de heroína. Fiirmaoln de U orre ll, 
l*iicrln  del Sol, 5  P ídase  en las buenas fa rm ac ias . 
D epositario : G . G arc ía  C apellanes, 1, M adrid .

S O LU C IO N  B E N E D IC TO
d e  g l l c e r o - f o s l a t o  d e  c a l  c o n  C R E O S O TA L

Preparación la más racional para curar la tubercu- 
osis, bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripa­

les, enfermedades consuntivas, inapetencia, debuiíad 
general, postración nerviosa, neurastenia, impotencia, 
enfermedades mentales, caries, raquitismo, escrofulís- 
mo, etc. Frasco, 9 ,5 0  pesetas. Depósito: Farmacia 
del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, Madrid y princi­
pales farmacias.

N e u ra s te n ia .
GLICEROFOSFAfOS COMPUESTOS

E sp e c ia l id a d  g r a n u la r  d e l  d o c t o r  Busto.

CONTIENE
G lir e ro fo s fa to  i1c cal.

G lic e ro fo s fa to  de sosa.
G lic e ro fi-s fu to  de hierro,

G lic e io fo s fa to  de quin ina.

K o la .

N uea vóm ica.
Dosis: una ó dos cucliaradas de ca fé  con las priuci- 

pales cuinidas. Fariiin rin  del H r K iis lo , ülonicrn,
I I ,  .Uadi-id. (V a  por correo).

N e u r a s te n ia .
áSTABLECm iENTO  TIPOGRÁFICO DE B. TEODORO 

Amparo, 109 j  Konda d » Val.n.iaB
Teléfono 653
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V acan iesi

E li «A tA  BdCúiÓQ ap a recen  tod as  la s  v a c a k t e s  de qu e  o ñ o ia l ú 
oñc íosam en te  ten em os  n o tic ia , 7  n o  b a y  p er iód ico  que do  e lla s  dé 
n o t ic ia  antos que n oso tros . L o s  com p ro feso res  y^ los  a lca ld es  tien en  

a b ie r ta  es ta  sección  y  la  do  E s t a f e t a  p e  p a b t id o e  p a ra  cuantas 
n o t ic ia s  sean  gu stosos  en  en T ia rn os .

— L a  de m édico fcitulac de N a v a  de A ré va lo  (Á v i la ) ,  
por la  asistencia de 23 fam ilia s  pobres, ti-aiiseuntes en­
ferm os tam bién pobres y  n iños expósitos, con e l haber 
anual de 999 pesetas, pagaderas uor trim estres vencidos. 
Adem ás e l agraciado  puede con tra tar con e l resto del 
vec in dario  que produce unas.2.000 pesetas. So lic itudes 
hasta e l 6 de Enero próxim o a l alcalde D. Is id o ro  Ko- 
d riguez.

— L a  de m édico-ciru jano de M ajadas (C áceres ). d o ta ­
da con el haber anual de 2.000 pesetas pagadas por tr i 
m estres vencidos, las 1.000 de fondos m unicipales por la 
asistencia de 30 fa m ilia s  pobres y  demás serv ic ios  espe­
ciales que dererm iua e l K eg la m en to  de 14 de Ju n io  de 
1891; tas otras 1.000 las paga  e l v e c in d a iio  roensualmen- 
te, cobrándolas e l A yu n tam ien to  ó persona que éste d e ­
signe. Solicrtudes se d ii-ig irán  en el p lazo  de un mes, que 
term in a e l 18 de E n ero  p róx im o, a l a lca lde D. V íc to r  
García.

— L a  de m édico titu la r  de Casarejos (S o r ia ),  y  sus 
anejos H e rre ra  y  V ad illo , d istantes de la  m atr iz , e l que 
más y  de paso por e l o trc , una legu a  de buen cam ino, 
con la  dotación  anual de 550 pesetas, pagadas p or  t r i ­
m estres vencidos de los fundos m unicipales, de respec ti­
vos Ayuntam ien tos. E l agraciado  prestará la  asisteucia 
á las fa m ilia s  acom odadas que lep rodu ciráu  anualm en­
te unas 140 fan egas  de tr ig o  puro, cobrado en e l tiem po 
do la  recolección de fru tos. Asim ism o, se en carga rá  de 
asistir á los en ferm os que resu lten  por heridas á conse­
cuencia de la  exp lotac ión  de las m inas que se está l l e ­
vando á cabo en las inm ediaciones de este  pueblo, con 
su jeción a l R eg lam en to  del ram o, p o r  lo  que la  com pa­
ñ ía  le  abonará 1 000 pesetas anuales, sa tis fech as por 
mensualidades, siendo además de su cuenta, e l lib re  con­
tra to  con los  obreros pudientes y  que no sean vecinos. 
Solicitudes hasta e l 14 de E nero próxim o al a lca lde don 
D oroteo Blasco.

— L a  de m édico titu la r— por traslado— de L a n g a  (So­
r ia ), dotada con e l sueldo anual de 500 pesetas pagadas 
por trim estres vencidos del presupuesto m unicipa l por 
la asistencia de tas fam ilia s  pobres. So lic itudes hasta el 
15 de Enero próxim o a l alcalde D. Láza ro  Arranz.

— L a  de m édico t itu la r  de L in a res  de la  S ie rra  
(H n e lv a ) ,  dotada con e l sueldo anual de 800 pesetas por 
la  asisteucia de las fa m ilia s  pobres, podiendo e l a g ra c ia ­
do concertar igua las con los vecinos pudientes. S o lic itu ­
des hasta e l 14 de Enero próxim o a i a lca lde D. Leocad io  
N avarro .

— L a  de m édico titu la r  de Luzón  (G uadaln jara ), y  su 
agregado C iruelos, dotada con 250 pesetas pagadas por 
trim estres vencidos del prosupuesto m unicipal. E l a g ra ­
ciado perc ib irá  por la  asistencia pa rticu la r que preste á 
estos vecinos, 200 fanegas de tr ig o  de lo m ejor que se 
recolecte, cobradas cada año por é l m ism o ó persona 
que designo, en las heras a l tiem po de la  recolección, 
además 40 fanegas y  20 de cebada, de los vecin os de C i­
ruelos, que (lista 4 k ilóm etros  de buen cam ino, quedan­
do exento de! pago de consumos y  a lqu iler  de la  casa 
que habite. L a  duración dol con tra to  será do uno á tres 
años, según convenga; el partido es tan cómodo como 
fa lto  de trabajo, estando p rov ista  esta población de bue­
nas y  abundantes aguas y  leñas, con v ías  de com unica­
ción A 2 k ilóm etros  de la  carretera . So lic itudes hasta e l 
14 du Enero próx im o a l a lca lde D. Juan Hernando.

—U n a  de las p lazas de m édico t itu la r  doB edm ar(Jaen ), 
dotada con e l sueldo anual de 975 pesetas por la  asis­

tencia de 300 fa m ilia s  pobres, pudiendo el agraciado  ce­
leb ra r con tratos particu lares con los vecinos pudienKís 
E l con tra to  se hará por cuatro años. So lic itudes hasta 
e l 1.3 de E nero próx im o al a lca lde D. Ilde fon so V argas.

— L a  (le uiéííioo t itu la r—  por renuncia— de San M ar­
tin de la  V ega  ( M ad rid ), dotación 1.500 pesetas anuales, 
desde l . °  de Enero próx im o con la  ob ligac ión  de a s is tir  
á 80 fam ilia s  pobres. E l con tra to  se hará  por cu atro

años, con su jeción á las prescripciones de! R e a l decreto 
de 14 Je Jun io  de 1891. Solic itudes hasta e l 12 de Enero 
próx im o a l a lca lde  D. G ervas io  R od r ígu ez ,

— L a  de m édico t itu la r  —  por term in ac ión  de con tra­
t o —  de V illo ld o  (P a le n c ia ),  con sus dos pueblos a g rega ­
dos de C as tr ille jo  de la  O lm a y  V iH an neva  del R ío , con 
la  dotación  anual de 999 pesetas para la  as istencia  de 
SO fa m ilia s  pobres de todo el d is tr ito , con más los casos 
ex trao rd in a rios  que o cu rr ir  pudieran en los pobres tran ­
seúntes y  n iños expósitos, pagándose de los fondos mu­
n ic ipa les  por trim estres vencidos y  quedando e l a g ra ­
c iado en com pleta  lib ertad  de celebrar igu a la s  partiou  
lares con el resto de los v ed a o s , tan to  de esta localidad 
com o de lo s  pueblos agregados . E l con tra to  se rea liza ­
rá por dos años. So lic itudes hasta el IL  de E nero p ró x i­
m o a l a lca lde  D. O c tav io  P r ie to .

— U n a  de la s  dos p lazas de m édico t itu la r  —  por de­
fu n c ión — de A rga n d a  (M a d r id ), dotada con el sueldo 
anual de 999 pesetas, y  tendrá las ob ligac ion es que im ­
pone e l a rtícu lo  2.® del R eg lam en to  de 14 de Jun io  ¿o 
1891, en unión de otro  fa c u lta t iv o  de este pueblo, con 
independencia de la  as istencia  á los  hab itan tes que no 
se h a llan  com prendidos en la  lis ta  de pobres. Solicitu  
des hasta e l 18 de E n ero  p róx im o a l a lca ld e  D. Manuel 
Sauz.

— L a  de fa rm acéu tico  de Quisraondo ( T o le d o ), p a rti­
do de Escalona. H a b ita n tes  1.375, dotación  400 pese­
tas, satis fechas por m ensualidades vencidas, eu ooncep- 

■to de sum in istro de m edicam entos á 40 fa m ilia s  pobres, 
sin  p erju ic io  de lo  que puedan rep o rta r le  las igu a la s  con 
los demás vecin os Solic itudes basta  e l 9 de E n ero  a l a l­
calde D. R u p erto  M ercbán.

— L a  de m édico c iru jano —  por ren u n c ia—(de Ispasler 
(V iz c a y a ) ,  partido de M arqu ina . H ab itan tes  978, d o ta ­
ción 99J pesetas por la  as istencia  á las fa m ilia s  pobres, 
quedando en lib e rta d  de estipu lar igu a la s  con los  demás 
vecin os Solic itudes hasta e l 13 de E nero p róx im o a l a l­
calde D. R ,.de Ib iñ a g a ,

— U n a  de las dos p lazas de m éd ico-ciru jano de E l P o ­
l lo  (P o n te v e d ra ) H ab itan tes  5.461, dotación  675pesetas 
por la  as istencia  á las fa m ilia s  pobres de San Salvador 
y S a n  Juan, quedando en lib e rta d  de e jercer p rivada ­
m ente eu pro fesión . Solic itudes hasta el 11 del p róxim o 
E nero a l a lca lde D. F ran c isco  V illan u eva .

— L a  de m édico titu la r— por tra s lad o—de A ldeaque- 
m ada (Jaén ), dotación  999 pesetas bie-i pagadas, igna- 
la to r io  1 140 pesetas en tre 160 vecinos, de los que pagan 
b ien  70, los  restantes no pagan. A l  com pañero dim isiona­
r io  le  qnedán p or  cobrar a l m archarse m ás de 1.500 
pesetas de los cuatro años que ha perm anecido en esta; 
pob lación  situada en e l corazón de S ierra  M orena, m a­
los cam inos y  vecin os d iv id idos  en dos partidos, a l e x ­
trem o que, si se tra ta  con unos, se hace sospechoso de 
los otros, creando con esto una s ituación  dem asiado t i ­
ran te  para  e l m édico; para  conclu ir, si a lgú n  compañe­
ro  desea más datos, puede obtenerlos, escrib iendo á 
D. E v e lío  R odrígu ez, eu Santa C ruz de M údela.

— P o r  ausencia de l que la  desem peñaba, se h a lla  v a ­
cante la  p laza  de m éd ico-c iru jan o de la  Sociedad de oo 
secheros de esta v il la ,  dotada con 2.500 pesetas anuales, 
pagadas puntualm ente por trim estres vencidos L o  que 
se anuncia a l púb lico para  que los asp irantes que deseen 
se rv ir la , puedan presentar sus solic itudes an te m i pre­
sidencia, dentro de los ve in te  días é  con tar desde dicha 
inserción .— E l presidente, P e d r o  U r i a r t e .  — C i h a r í  ( L o ­
g r o ñ o ) ,  20 dé D ic iem bre de 19(X).

— L a  de fa rm acéu tico  de G a lis teo  (Cáceres), con el 
sueldo anual de 996 pesetas, por e l sum in istro de medí 
cam eutos g ra t is  á 125 fa m ilia s  pobres, pagadas por t r i­
m estres 'vencidos, pudiendo e l ag ra c ia do  con tra ta r con 
200 pudientes do que consta este vec in d a rio  á m ás de los 
pobres m encionados; tiene  adem ás un anejo á cuatro k i­
lóm etros de d istancia , que da anualm ente a l profesor 
agraciado 300 pesetas bien pagadas y  con puntualidad. 
La^vacaute está puesta por renuncia del que la  desem­
peñaba, sin que e l A yu n tam ien to  tenga n ingún com pro­
m iso adqu irido, y  e l p lazo  term in a e l 8 del próxim o 
Enero. L a s  so lic itudes y  cartas  d ir ig ir la s  a l alcalde 
D. E u gen io  G u tié rrez  y  G u tiérrez, quien dará  cuantos 
porm enores y  deta lles  se so lic iten .

V »
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EL SIGLO MÉDICO
Se publica 

todos los domingos.

B O L E T I N  D B  M E D I C I N A .  G A C E T A  M E D I C A
T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O

Publica una Biblioteca 
, sumamente eeonómlea.

Periódico de Medicina, Cirugía y  Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y  profesionales de las clases módlcai
P U K D A D O B B S i

Sreb. D E L G R A S . e s c o l a r , M E N D E Z  A L V A R O . T E J A D A  Y  E S P A Ñ A , N IE T O  Y  S E R R A N O
A------------------- ---------------------------------------- k  D IBHCTOK!

Pracloi de luicripciin de EL SIGLO
HADBID: 3  p«eetae trimestre. 

FBOTINCIAS : ^  pesetu trimestre;
S  semestre, y ^6  si afie. 

.gXTRANJBBO y rLTRiHAB: a o  ptas,

D. RAMÓN SERRET.

D. M A T IA S  N IETO SER R AN O
HAHQUÉS DE 6UADALERZA8

B E D A C T O E E S : ________________________
0. CARLOS MARÍA CORTKZü. — D. ÁNGEL PULIDO

Precies de euscrlpclin de la BIBLIOTECA 
EBPAfiA: a-E pesetas si afio. 

que paedep paparse eo tres yeoes. 
EXTBANJBKO y CLTBABAB: SO ptai. 

--------------------------------- ---------r

y o p o t A i v i c o

delas-le so,m. ='■ ----------

ANEMIA, LINFATISMO, AMENORREA, ENFERMEDADES d f .l  PECHO
— ¿A« /> t s * r /^MA _ D e p ó s ito  ©H totlfld  Ids F©riTiaclas. tti

I O .O B d eY od o  por cucharada 
da laa ¿a  sopa.

$u«Utura al A0EI1Z da HIGADO 
we SACAUO.

F. 'C O  M A  R é H ijo ,

Ém m m a

B A R C E L O N A . ^  -

_  lai ,
_  PineoMiae « « « ■ »  • * • _ _
P I L D O R A S

OBL DoCTOltw VB*J 1/wvev»  DEHAUT
■  is a  P A A X e  . , I
lo o  titubean en porgarse, cuaado iot
luecesítan. JVo teman el asco ni eii 
Icausancio, porgue, contra lo goesu-i 
Icede con loa demas purgantes, estei 
lo o  obra bien sino cuando se tomai 
Iconbaenoealimen osybeíubasfor.t
Itifícantes.cualeJ Wno, el cafe, ei le.i 
I  Cada cual escoge, parapurgarse.iai 
IboraTia comida guamas le cMrio-l 
l o e n ,según sus ocupaciones.Comoj 
l « I  e.qusanciogue lapurg; ocasiona. 
Agueda completamente anuiaaoa
^ por el efecto de la buena a ll-í 

rmeotacion empleada, uno ser 
\/¡ec¡de fácilmentei r o lr e r^

. empesarcuanlas vecei^
^  . sea necesario. ^

GARGANTA
v o z  y  BOGA

IpASTILLASdeDETHAN!
BdCOiDeQiiAdAs costra Iq i M a I os  do 

l/lajganta, EzUnciones de la 'Vos,
I Xixllamaoiones de la Booai Efectos l 
IpetDioloeos del Herourio, Irltaclonl 
1 Que produce el Tabaoo, y ipMíalmiAls f 
I A lo* San PREDICADORES. ASOGA-
I d o s , pRorEsoRES 7  c a n t o r e s  
[ pan faeilitar Ib emloion de la vos. I 
I t i \ i \ r  en «/ ro tu lo  i  I f rm s  d e  A Ah. DBTHAX»J 
'  f i r m á c e u U o o  eî  P A ñ IS »  ^

ée Cífi«iá$
I de /firs/íjMé 
I «marjal eoe

JARABE L A R O Z E ^ T oNICO, ANTI- ÊRYI0S0'
PrescrlDto con c ilio  por lo ó o s  los médicos para combatir las G astrd tl*. «<*■• I 
tratjifts y para regularizar lodaa las funciones üol £!stómajo y  de los
I n t e s t i n o s ^  ........ I

JA R A B E_____
Es el cspecineo mas seguro de todos contra las A/ecdones tnbercitlosas, 
los Canceres, loa iíe iiH ia flu m o a , lus J¿M/eriueita<Íea de la piel y los 
Accidente» » : f l l l t i c u » .  ______

JARABE LAROZE E 3 i
Se emplea como los otros loduros y  principalmente en las Affecdonca del I 
Corason. --------------------- — —

JARABE LAROZE r '  P K ¿ '
P e r d i d a s  b l a n c a s ,  V e i n o i a s  a , c u s a  l e s ,  A i t e n i t a ,  n a q i i t t i s m o .

JARABE LAROZE “   ̂ .
Afecciones cardiacas, Uenniatisinos, Angina del Pecho, ,is iu a ,e ic .

lODUROde POTASIO
las Afecciones tiibcrcnlosas, 
tfertnetlades de la piel y  los

lODURO de SODIO
fcccionca del

HIERRO
iig iiitls iH O .

loDURO DE Estroncio'

’ Casa J.-P. UROIE, Fariacíuiíco, 2, calle des Lions-Saim-Pa[il,2 - PARIS.

C A R N E -Q U IN  A -H IE R R O
M E 01C A«E N TO -A LlM E N TO ,^^o l^m é^^^ R E G E N E R A D O R

Este Vino, con base de vino generoso de Andoluoie, preparado cpn jugo de 
carne y las cortezas más ricas de i^iiKia, en virtud de su 
hterro es un auxiliar precioso en los casos de : C lo i^ s l s .  M c m i a  profunda, 
menstruaciones dolorosas, Calenturas de las Coíomas. malaria, e t̂

lO Z . » u e  a ic b e t le o . P a r í» ,  y  en todas farmaolaa del e x t r a a je ^

•Ss

i
La A m en o rrea , la D ism en o7 rea  y luLIVIeíro7ragia ceden rápidomenie si se usan las Cáp­

sulas de 7 p I 0 L  de J O R E T  y  H O M O L L E .  Este medicamenlo. v e r d a d e r o  r e g u l a d o r  d é l a  m e n s i r u a c t o n , m  

ofrece peligro alguno aim en c a s o  d e  ■ p re ñ e z -  fabIs, Pirnucls o. Ségnln, tS6, me S»lat Hmeré, y loíss fsrmscU».

i
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V c fe iu ig te  ClliuiillalirilíCii Z IM M E R  &  O F R A N C F O R T  s, M,
UFIinilllJIÜJA 'I9S con la minina uccidn tcrapiulic.i <iua la en Ina

k U y U U lM in  calenluras, la e  ¡l>|ie, la malaria, d  lifu«, latos firina, las 
uuuraUías, CU!., y como cónica L a  Euquinina no tioiio guato nmarsu. iio cansa 
al « 'I  uiaen y presenta una acción uiurlio jaonos acentuada sobre ol sistonia ner­
vios 1 (I-I- la uuiniua. —Do«iS; como con laquinina.

a FIIN ATRÍII  ̂'lagogo prccio.so, imciifl ser tnmado (larnnio ineacs, bajo la 
l■U lln  I ’ IUl.) I'nrmadc pildoras rio Eunatrol, sin provocar efectos seciin- 

'IIII -s — 1)003: 4 pildoras a 0,25 graiuus por la maña na y par la noclio du mtc 
alKiinii.s semanas

FI VflI Inni oo<í*'SÍc'0 analíptico, antihislrírico y antineurosldnico, adcimis 
L L  I n L I U U L j  Imn esiomacal y muy eflcaa contra el m areo  en los v ia jes  

w® . n ^ r - vi no de J vre ió l a.'i praliiicsdo 
va lid o l. Na produce irritacinnos locales.

LA UROSINA r ,a  D íá}’ " ' - ” '-- mwnle inocente yprofiUcíícn contra fn G ota
.* D iá tes is  ú rica ) aer roco tA « jaen  fonuíMÍcTabie- 

ta s  u S a l e fe rv e sc en te  t ic  U rosina — L»>9U : 0-10 in b lc lu s  ñ o r  tU a d u n u U c>.......
I A  F O R T Í l I N f l  A n t í d l a r r e i c o  insípido, rm c í í io  seguro coiKrn Tas i l la ( reas
u n  I  v il I U i n n  n o  in d a  cJ{i‘ c  y  ««1 <*:»tarn> in í c s l i i i n l  l i ib c iv u lo 3o . E n  O ín is lc ió ii a

[ai propiiraoiojioa do Acido túnico, tu Portolna oí» un vovdadern uie licanunilo — 
Don.x-’i i);»r U,?>pranioí por día pam k lulios. 7?o.»po adom.í̂  cnaiidntlfs .aiitisénti* 
l is V rmiy nolnUh';- y C'j un t'Wc n  Antigonorreico.

FIIPiRiNd Antipirético aĥ 'olutniaciiiu inolen̂ ivo, »|ucsnl coiUnirío de doUVI IMMin m,.̂  priparaciuncB tle fejielidinu, pn?co on vcy. do un narc'nict̂  nn 
cíeoto n iM ohou un efcccto excitante con smrcvla mejori'a, ímUc.ada por 
víít »n on Inda chvso de atanuos febriles do Jos niños, ancianos, v en los c 
do notable de'sllidad 3’ en Jos colapsos.
T>'tiU ordinaria p.aru adultos: 1.50Kramurtón polvo, 1 0 2 voces al díasotomouto.

tii 
casos

Otras e«pücjaíidadcs marca .ZImmcr*; (Quinina, Perlas de Quinina, Ohqcolato á la 
Quinina un tabletas, Cocaína, Cafeína, Extractos, Preparaciones do Iodo, oto 

1̂1 lies Iras, bibliografía y do ni 4 a detalles gratis d disposición do los señores inddicoa
D E P O S IT O  E N  L A S  1>R Ü Q U ER XA S Y  F A R M  A C IA S

B U S O T  ( A l i c a n t e )
ESTACIÓN INVERNAL UNICA EN ESPAÑA

Sm.TADO Á 16 KILOMETROS DE ALIOANI'E
Su clima es magnífico; un cielo siempre despejado y hermoso; 

su altura de COL"'sobre el nivel del mar; su temperatura media 
en luvieruo magaifleos y poblados bosques de )>inos; lar^üs
y auenurosos paseos; preciosas vistas panorámicas, desdo donde 
se domina el mar, —praadioso Hotel, construido de nueva planta, 
coa todas las comodidades y coutorc apetecible, capaz pava 300 
personas; aluiieiiiacióii sana y repiuadora: trato afaLlc'y cari­
ñoso, .hacen que la fcoiiiuiúii inverdai ,1c K ii.o l pueda com­
petir cou sus homólogos del extranjero

Jlay un médico pr.nnnneiitc. -  Hidrotcmpui com¡iletísima__Capilla.

T E M P O R A D A  DE INVIERNO

D o a A c  1 ." d.o aSTa-vloaa.'texo á  3 3  d .s  ^ T s r L l

Los pedidos de haliitacioues, coches y cuantos detalles se de­
seen. al .señor Admiuistrador del Hotel Miramar, BUSOT (Alicante).

I * I I I , ’ I « .

R . K f > A . I j A . l > 0 ,  í J ,  V A . L , ) L . o í X . l > O L l I >  

IKedalla de o ro  en la Exposición  de B arcelona.
En esta casa (que provee »l Ejército y a la  Ar.mada, á las Faenitades de Me 

dicina y A los hospitales civiles, r cuyos productos han merecido informes favo 
rabies de las Reales Academias .Je Ma.iri.l > Castilla la Vieja, de la Dirección 
«neral de «anidad Militar, de la? clínicas ofiviaies de Valladríid, del Hospití 
Militar, etc., etc.) hallarán los seOores profesares algodones hidrOüio, boratodo' 
fenicado salicílico.iodofórmicc almobaa'llas .!e celulosa.es opa i.urificada hiiu 

Jida inglesa, hila tejida boratada ; .vutes .-urilicado. saliciüco" f ] ,S d o

dp aUodón hipoecópieo y ant.«?ptico, crin preparada para suturas y debl^al 
celQlosa al sublimado a! 3 por l.OOO, gasas cloruro-mercOrica, fenicada io f f i  
mica Hmolisada, etc., en piesas de 1 metro da au' ho por 5 iie Urgo y eírolU¡ 
de 10 centímefros de ancho por 5 metros de largo; el mackintoach la seda pie! 
lectora, la fenicada para igaduras, tnhos de desagOe, pulverizadores de aire v 
vapor, cajas para curas, et.. etc. Quien desee conocer los precios de todos estOB 
productos, pida el catálogo, que se remite gratis. ®
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P A S T I L L A S

DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTOL
Lila propiedades tecapéotioas de estos 

dos medicamentos, las hace eficaces en 
todas las afeofliones de la garganta.
f a r m a c ia  de b o r r e l l  h e r m a n o s

M AD RID  * BARCELO NA
I-DEKTA Ii BIj s o l , S *  - - -ASA I,T il, 52

BORIS03;
Antiséptico antipútrido 

y  desinfectante,—Superior
al ácido bórico y  al borato de 
sosa; más soluble en frío y en 
caliente, y  más eficaz como 
preservativo y curativo de las 
enfermedades de las mucosas 
y de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y  otras.

Farmacia de G. Torres .Mu­
ñoz, S. Marcos 11, Madrid.

O a j a . S , 3 5  pesietas

tanfi

medi
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Ningún vehículo facilita 
tanto la absorción de los 
medicamentos como el

P r o b a d o  p o r  
lo s  a n á l i s is  - 

de  la o r in a ,

r > i * e i 3 a r £ i o i o i i e s  l i o c \ x i < a L a s

V a s ó í i e n o  i o d a d o  6 y  1 0 " , 

c r e o s o t a d o  2 0  % , s a l i e d a d o  1 0 "

i o d o j o r m a d ú  1  ’ l i ! /  3  “/o. 

i c l i o l a d o  1 0  ( u u f r a d o  3 " / , ,  

a l c a n / o r - c l o r o f a r m a d o  d  p a r l e s  i c / u a l e s ,  e t c . ,  e l e .

Se prefisron por sos efectos profundos, no logrados por ningún otro vehículo, 
y por no producir ■ liii^ m in  i r r i la o fó i l  (por ejemplo: el Vasógeno iodado) 
ó ins N o luc iv iics  nl4'»lit>iicn><, e iiiiili> i» iii-s  de ;;IÍ4 .-oriii» , e lo.

rrmf, n <-,i Uta fa rm n cin i « I  ¡ii'ihUm:

El frasco de 30 gramos. 
— de 100 —  .

1,7 5  nesciiifi. 
n l , 5 «  -

V a s ó g e n o s  m e r c u r i a l e s  a l  3 3  V a  y  5 0  7 , :
En forma de niigiiento, preparado con el VílSÚjíOiiO |)iiro OOitd«‘ iiKndo, 

aséptico, emulsionadle con el agua. Se introducen en la piol por frctacionos con 
mucha rapidez y  sin dejar resto Son mucho más IÍIII|IÍ0S J' ll^m drillft*»! Cll 
«•I IIK » ijue loa ungüonloB mercuriales ordinnrioa, siendo adenifts más baratos 
Ion v«fsó$¡on()N n ic rn u 'ia lo N .

C.V/í'y,s’ I ‘R 0 D V ( 'T 0 I I E . ^ :  V iiN o ^ o iiía lir lk  I*onrs«ri y  C 'on ip  » , Hliiin
láUr^Oq cvyú  l l r ’fu  r 'icn to n lf' f je n f r ü l en lU p a í io , datisliivu ltc «l< ‘ r ,  X o r r i-  
llñ , .W odrld , mondoríí g rrtt itU fim c itta  Juucahaa y  p u í ! ¡cadoaea c ia n lljie n a  ó
loa aoTiorea m édicoa iju e  Ina auU c iíen .

AGGM ARSEfíICALES FEMCdOSAS DE

LEVICO
La combinación mejor y más eleváda de arsénico 

y hierro.
Ksto m edicam ento natura l, nuevo en Es­

paña, pero dtí an tigu a  reputación  un iversa l 
en tre ios más em inentes profesores, com o 
E sm arch , B il lr o t l i ,  K a p o s i, E u len b u rg , 
R ok itan sk i, L ieb re ich , G erh ard t, G u a l- 
ta , etc., se em plea con g ran  é x ito  con tra  la  
n iic iiifn , los  IrnN loruAS d e  In iiion s lru n * 
c íó t i,  el nnralisiiio, pnludisnio, etc.

E n  la  etiqueta  del frasco van  indicadas 
las p roporciones y  dosis á que se em plea co­
múnmente.

E l representante gen era l en España, O iin - 
la to  I tc J t - r ,  L o p e  de V ega , 5C y  62, Ula» 
dpid, rem itirá  g ra tu itam en te  a lgunas bote­
l las y  publicaciones de las i i^ iiíin  do I .ó v l »  
<■<» á todos io.s señores m édicos que se s irvan
pedírselas.

ALFONSO uso EXTERNO. OBRA POR 
B N H A L A C I O N

E i M i i l a i r a n m i a s .  P ü m i a t ü r . G . S t B C í A ,  F, G A 7 0 S O , A r e ia l ,  2, M a i r i i . - D e j ú s i t e  lE t E r s I ,F .  A lF O U S O ,  A L C O T
ENFERMOS DEL

ESTOMAGO
É  I N T E S T I N O S PERLA ESTOI^AOAL D E  P, F E R N A N D E Z  M O R E N O

CAJA, 10 REALES.
ítneraiiicril», ‘S , ülndrid

P o r  espncio de tres meses (O ctubre. N ov iem b re  y  D iciem bre de 1898) o f: ecí eu la  l i e v h t a  d e  M e d i c i n a  y  C i r u g í a  
H r a c c t c a s ,  re_mitir d os  ca jas ^ruilN á todo señor m édico que deseara ensayar la  P e r l a  E s fo m a c a l .  En e l T r a t a d o  
que acom paña á cada ca ja  vau insei tas certifleacioñea do m édicos qite !a  so lic ita ron , donde m auitiestan los buenos 
resuUatlüS obten idos, fe lic ita n d o  á todos loa en ferm os del estóm ago é in testinos por con tar con tan va lio so  recurso. 
Ind iv idu os que llevaban  padeciendo más de Irciiiln «ñ o - ,  y  que habían usado 9 0 ,  95 , y  hasta U O  ejem plarcRde 
va n o s  preparados estom acales, con Jos cuales no ob tu vieron  más que un pequeño a liv io  á la.s prim eras torcas, d e ­
bido a l eniiiiHitlc que dichos m edicam entos contienen, han curado rad ica lm ente Jas ácedfas, dispepsias, g a s tra l­
g ias, ca tarros  y  u.ceras, d iarreas, vóm itos, y  cuanto reve la  m alas d igestiones, con d o s  cajas P e r l a  E s to m a c a l i  
Lou va lece  y  to rtin ca , ex tin gu e m areos, ru idos, dclores de cabessa y  estóm ago, la  tos llem ática  de las m adrugadas 
y  la  as fix ia  de las flemas. Se rem ite  fran ca  de porte. Madr id,  .»ímTnnioiil«. 9, furinacia.

DOLOR DE CABEZA « d ^ ^ l lÜ S  ÜU’11111)5

Precio: 10 pesetas en totla 

España.

XEUSALGIAS, JAQUECAS, GASTRALGIAS, REUMATISKOS ARTICULARES, ETC.
Por rebeldes que sean, desaparecen en cinco minutos con ts 

llcm icraaiDa del Dr. Caldeiro; precio, 3 prsrIaM caja; <te venta en 
Uarceloiia, R. da las Flores, 4, y farmacius. Por 3 ‘3® prncliw la I 
remita por correo cBniflcadu el autor. Puerta del Sol, 0.—MaUríd.

P atente  de  inve.nción,—Medalla de  Oro IX Congreso Internacional de H igiene

Constituido por unn nmpcila de cristal soldada A la Jiimpara conteniendo 300 gramos do liquido inyec­
table completamente aséptico y por un lubn de goma con la aguja ó cániila de crista! y pinza para cortar lá 
corriente.

Las inyeccionp.e, tanto intersticiales como intravenosas, so practican con este aparato rápidamente y 
con todas ¡as condiciones de asepsis exigidas por la ciencia, evitando todo peligro de infección.

Precio del aparato-envase, 1 2  ¡.Ids, La ampolla por separado, 6  pías. Caja con tubo de gom a, aguja y pinza, 6 ,5 0  ptas.
líL PROSPECTO DE INSTRUCCION SE REMITE GRATIS 

Dr. Cea, VailaJolid. -  ZJê dsííos,- Capellanes, 1, y Preciados, 16.— Madrid.
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I  tconttltuyente general 
del sistema nervioso, 

Neurasthenia, 
Fosfjtaraüa.

FOSFATO-GLYCERATO DE CAL PURO

NEUR08 INE JARABE 
NEUnOSINE CAANULADA -  NEllROSINE EN OBLEAS

Debilidad general, 
Dolores de cabeza, 

Mevralglas,
Depresión d»l sistema nerrloio, .

Esta preparaclóo. que puede ser lomada sin peligro alguno,
na dado, a posar uel poco tiempo de sU descubrimiento, resultados luaraTiliosos, como lo comprueban cei ilUcadus á millares. 

X íe iP -S o lto  p e n e r a l ;  C H A S S A I N Q  V  C”, S .  a -w e n u e  "V icotoj-i.i. P a r í s

AÜI4ENT0 CO M FLETO"PA RA
DEPÓSITO  GENERAL: de Rafael ROMERO, JEREZ

| |  Daieo «probado prv
U A e A O K rt^ S A  do 
M C O tC INAdePAA I9

V -tf ku p t i r e z H  i líe ta p o d e r o s a  a c d v i d a d  pses rvés A n e m i a ,
J • r  f* 2 A 11« I a 5 a n f f  r e . 1 m^ida por fn  no isatis del foUeío- Ps r i t . I4.r. B i s  iix*A rta

gSlAIA?piO^- IV L I I í LESOÜR ! j
P a ra  V ceP¿csapa ,.c¿ 'l | ¡g  ^  ||:

taque <leCOTA,q.rjgüp^,i! ni ;¡| l »  | ¡j |
‘  _A»  */Ats - ! 1̂ Tt...ÍI .  ̂rmM I 1̂ 0 n U . 1

^  Faral̂ aceP ¿esaf.at.e¿'i 
ataque de COTA,qirjgt,p ,̂i¿

dí'ííií&UpQn^r^
El rat'OK ele gi,c 

f< ia  n ie d fw tio ii c l c s p u f , ,

ANosÍS
e l W  " H ^ d k - o c o m o ü  

(,e lc .s  f..rerm<.,< c s c l  m e f,,

i rsie jaron  UESOUReJll

;:; g *  aU Ín y^< ’ -al tnedico^ttjj 

paKteTa-

á J . X O U / N l E l i

¿B ÍÜ ie ILouoan ..s c e a u x ,

■......

A N T IS E P S IA  DE US «TIUCOSAS
B O R IC IN A  M E iS S O N N IE R

£ > e a in / B « (a a t « ,  H i o r o b i o i á a ,  C i c a t r i z a n t e  
Nr TO X IC A , NI CAUSTI CA,  NI IRR1TANTB '

Enfermedanes de los OJOS, de las OflEJíS. de la HARIZ, de la LifílNGE, 
de las Vías Urinarias, Oinecologia. Ulceras, puemadurae. Heridas.

la  BOHICINA se emplea en PoIto ó en Solución.
Db p ó SITO Gb h e h a l  : B a g e n i o  Z . E B Í ÍS ,  CAlit 4ai Sruch. IIO , Btrcsiena.

AAlMClNAkC* AAAMAGlAa

B H H E l E l E l E l Q H H Q n E E l E l B H g

fE Ü X íR lÍR E IIQ ü E l
1a  .o r ils i M lm » los íi.ilnrt* r!t Ustómsgo i  obni como t ío lro  m  la economía i * S  

.-. geaoral U  Pipilci y U Siis’ i i l i  IsToreoen la .llgeatlén del bol alimenticio completo.

• i s n u o i u  j í i r E ím s is T o m c u is  i a is W o i. leau aE ittiw  i c o m L ic E H c ii*
"ISílPSliS I «SITOS iDIüEtTlOIES BirlCUtS I B E B IllD U S a iH ll 

, t .  PlitJM l i «igüiieiia, fífiMACIA EIBE«QUE, I .  PlanaelaSigdiieni, i

Q Q Q Q Q l iQE3 EjE3 Q

TINTUR.il COCHEUX la Gota, neumniisnifl
Exito en bs Hospitales desde 1840. y el M a l de P iedra.

En todas las farmacias.-~A1 por mayor; Tavernler A Aguettant. Lyon (Fraflcia\

I S 3 :

AMPOLLAS BOiSSr
Una des lee

Bomper l u  do» puntal de la Ampolla, reeoídr 
u  l l i^ d o  en im paBuelo. y hacerlo reipirar al enüni

Ampollas Boissy
con IODUROüd ETILO

a . s m : a
Alivio iomediato t 

canción compl«U ¿el

Ampollas Soissy
en NITRITO k AMILO

A liño  lomeiJialo j  curación completa

<ie ANGINAS dePECHO

SÍNCOPE, MAHEO y EPILEPSIA
Ampollas Boissy ™ e t e r

/iTAÍÜfS O! NERViUí, SÍHroPEl, |TC. 
roJíí citas Aiopolln se coos-nn  n lefiüIJimeule 

aun eii lut paites caJIJut

de l O D U R O d e  S O D I O
DE B O IS S Y

M cu 'ía  HepnratiYa contra S .a i l» ,  E e o rd fu la a  
O ota . A s m a . A o g ln a n  dt P a c t o ,  eu.

Depósito en París ; 2, p/ara Vendóme.

Gránulos de Catillon I
á t  M IL. DB EKTllArtTO NOBVAL CB

ESTROFANTUS
1ó4  pordi.i. producuQ uQj dturedtd pionta.ruuai' I 

mftn Bl corazón d eb lllu d o . tticea dasapancor '
ASISTOUA. DISPNEA, OPBESIOH, EDEMA

l u m i  e e n h n u a rtt tu  uii> «ín <nemveni«riS«.
y. Sal dtlticadamlaetlltaiclns iSII. \

Esljaiela Firma —  Pnrls.a.BoulJS '.M artlri. I

m m m m m .

- C  e x t r a n j e r o s  >
La SOOIÉTÉ MUTUELLE DE 
PUBLIOITE (61, rué Caumar 
tín, Parla), de que es director 
Mr A. Lorette, es la encarga* 
da EXCLUSIVAMENTE de 
recibir los anuncios extraz ĵe* 
ros para nuestro periódico.

Ayuntamiento de Madrid



SOLUCION PAUTAUBERGE
I t i  C L Q U H ID f l O - F O S F Á T O  d e  C A L  C f l£ O S O T Á D O  .

Mar bl«a tolertdi, alta aolueion pannlta tola la larga doraolan dall 
tratic&tftnto y e i eemplotftm«Qt« iJiiorbidaa coadlclOQOt ooe«Baru»l 
para obUbar r«»ultadoa daradaroi. Staetoi bo^noa y  ripldoa aobra r 
lai Tiaa dJaaitlvaai al altado ga&eral y laa laiJonaa lecalaa eo |

iM T U B E R C U I .0 8 I S r «
ui AFECCIONES BRONQUIO-PULIHONARES, 

Ua ESCROPULASt al RAQUITISM O.
LPAUTAUB£flQB^!tRJulesC¿Jjr^iw8m

DEy i A L
LACIO FOSFATO-CARNE-QUINA

Alimeiito fisiolúgico conmleto,
Anem ia.— ConYalecencla.

Pérdidas de las fuerzas,-Languldez.-ln apetencia .
Perfec tam eB te  proporcionado .y  as im ila - 

__  hie, e l Vino Fosfatado de Vial es un
es tim a la n te  poderoso de la  n u tric ión . De c ie rta  eficacia , es e l reoons* 
t itu y en te  gen era l de todas las a fecciones  deb ilitan tes.

Farmacia Rué VICTOR HUBO, U .  LYOH, 5 todas las Farmacias.

i  P u lm o n a r
B r o n q u i t i s  S r ó n i c a

Tpatamiento Hipo^érniiGO
POR MEUIO

i/el E u c a l i p t o !  I n y e c t a b l e  R o u s s e l  

d e l  faneucalin toi /nyeetajble BousseJ 
d e l  A r s e n l a t o  d t  E s t r i c n i n a  R o a e s e l  

e l  S u l f u r o  d e  A l l y l e  M o u s a i e r .

•k  *

«J. m O U S N IE R , 26, RUE HOJDAN 
•  S C i . ' . l  f J  ( i ’d í í í f j ,  F r a n c ia  

EQPAltlS,e,rD'Jicot, y 1. ros dei '.'rsrcEllsi

L'ifilis
Tratam iento Hypotíérmico

Por medio de

La H y ü n r j l r a  inyectable  de ROUSSEL j

§IFILIS

€  
Biloduro

j.üiousniiir '■

c ianu ro  de H id ra r jira

SIFILIS
de H lilra r jira

SIFILIS
SCEAaX¡S«iis)j 

franeis)

& ■
Gránulas Daidel 

de Arsenlato ds m ercurio

A C R I T U D  DE L A  S A N G R E

C b v b b r e  D e p u r a t iv o  V c .<j J ¿ I 'A L  
nrescrito  por loa M .'dicoa co loa casca de

ENI-'EKMEDADeS DE LA  PIEL
Ticlo* de la  8ancre, nerpoa, Ame.

Iv L  ¡ t l lS l I O  AL  YopURO DE P o ta s io  
T R A  T A M J E N T O  C e m p U m tn ia r io  d e l A S M A  

Sobi^rano en
I 6i'ta,RBnDalbnios,Lii0BaderKbD.Escii;BD,TiibcrcDlosl«. 1

233, Eliifl SicnellCQ, Parts yen ledas F̂ rmac/as del Cetren/ero.

nem ia ^
fijlo rosísj

Tratncolonto h ipodérm ico
pon aiEDlO DKL '

H IE R R O  INYECTABLE R O U S S E L  |
Tres preii raclgnss rarruglaosas

sin dilor en el acto de 'a inyección : 
Salia ila ta  da H ierro  uaolaace

I cenllgrimo porcen'linetro cúilco. 
C lorar o dobie de h ie rro  y gaiuiaa,

1 cfntlirsmt porctnilmatn ciiflioo. 
O-Iloero-Foafeico de Sosa y  H ierro ,
.  dos cenlleranws di Hierro i  ofooo oen*
"  Hirtmot de Clloei o-toetato de Sosa.

J .  W O U S N I E R , S C E A I X (SSine).

fu'eüicamentos urgentes que
todo Médiro debe siempre tener 

en cata e,i ponnenencia :

E rg o U n a  Afousníer

iTrffOtinijia Jlíousníer
Quinina i n y e c t a b le  R o a s s e l

B l i x i u r a  a n t i n e v r á lg i c a
a l  a c ó n i t o  d e  llíousnier

Solución v i t a l  d y n a m ó g e n a

V in d e v o g e l
{ N e v r a s l in ic o ,  C a r d io t té o ic u ) .

asfot prepfaaoe te sendtn en iras- 
quilos (le o nco oenirlmeirtss cOolcos,

tn PA R IS , 6, r.jacoíiyu. dcíT:

VERDADEROS GRANOS 
o e S a l u d i ) ei; d . ' 'f r a n c ,k

(Nriula l i l  IM E tlrtieei.i* <M) 
ALOES y GUTAGAMBA 

S I  ¡n a e  oóm ed o  d e  Jea 
P T T X A O ’.A . r d 'X ’ B S  

MUTIMITADOSyFALSlFICAOV
Elle rótulo.lopreio eeScdoT'.n 
ai la Uaiea da loa Verdiderot. 
Parla, Firmada L E R O T .

T PRCKCIPAIJU fAMUSl/J.

B L A N C A R D
CON

YODURO OE HIERRO INALTERABLE 
jíprobadoa p o r la  Academia  

de Madtciaa de f>arJ».
■’  Participando de las propiedades del 
Iodo y  del Hierro, estos Pildoras y 
Jarabe convienen especialmente en 

I las enfermedades tan variadas que 
I determina el germen escrofuloso 6  
' í tumores, obstrucciones y  humores fríos,
' etc.), afecciones contra las cuales son 
! Impotentes los simples ferruginosos;
¡ en ■ la cibrosia (colores p á l i i e s j .  ^  
I dbeucorrea (flores blancas), la Am e> %  
I norrea (menstruación nula ó dlfícUj, O 
1 la Tisis, la Siails oonstltnotonal, .  

etc. En Dn, ofrecen un agente terapéu- ®  
tico de los mas enérgicos para esll- ®  
mular el organismo y modlflcar las X

*• • %a HÁhllAa A 9

i

2  a n ió n  d e  J F a b n c a n t e s \ , ^ ; , , ^ ^  ^
m  Farm tctutieodaPtrit,otlleBonsptrte,iO S

constituciones linfáticas, débiles ó 
debilitadas. , ,

Como prueba de autenticidad de los 
verdaderos pildoras y  Jarabo de 
Blancsrd. esijase 
nuestra Drma ad-j 
junta y  el sello de la . 
£Tm’<Jniía.yafiíncsn{ííS

La SOGIÉTÉ MUTUELLE
DB

PUBLICITÉ
6 1 , r u é  C a u m a r t in ,  P a r í s

de que es director

MR. A. LORETTE
es la encargada

EXCLUSIVAM ENTE
de recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

Ayuntamiento de Madrid



r Curan 
pronto y 

liien toda clase 
de indisposiciones 

del TOBO DlGESTiVO, 
YÜMITOS. DIARREAS, etc.

E N  N I Ñ O S  Y  A D U L T O S .

r u P iÜ ^ J J ^ V ^ f r P ^  E L  M I N I S T E R I O  D E  M A R I N A  Y  P O R  E L  D E
G U E H R A ,  Y  R E C O M E N D A D O S  P O R  L A  R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A
OEPOSITO EN TODAS LAS F/RM ;C ltS ACREDITADAS DEL MUNDO. -  SON FALSAS TODAS LAS CAJAS QllF NC 

LLEVEN EN EL PROSPECTO INSCRIPCION Tk í NSPa RENT: CON LOS NOMBRES DEL MEDICAMENTO T DEL AUTOR

..PASTILLAS BONALD,.
C LO R O -B O R O -SÓ D IC A S  C O N  C O CA INA

! m é d ic o s ,Su eficacia está reconocida i  camproéatía por los shi 
para ooméalir las enfermedades de ta 

^ B o o a  ;  de ta C3 - a i * g a x i . t a .
T o s ,  r o n q u e r a ,  d o l o r ,  i n f l a m a c i o n e s ,  p i c o r ,  a f t a s ,  «fc e ra c io - 

f  ‘A f o n í a  p r o d u c i d a  p o r  c a 2i s a s  
b í V i t .  f f i  a l i e n t o ,  p l a c a s  m u c o s a s ,  f e n ó m e n o s

h i d r a r g l T i c a ,  e f e c t o s  n o -  
^‘ ‘ r i n g o - f a r i n g e o s ,  a f e c t o s  

n e r c t o s o s  d e l  e s t ó m a g o ,  o ó m i t o s ,  e t c . ,  e tc

T E N I A M O S  P R E P A R A D A S
P as tilla s  C loro -B oro -S ód icas.
P as tiíia s  C íoro-B oro-S ód icas  con m entol

P a l í i  a s O  o í r R ' ' ' ’‘' Í A ^ - ° ^ ® ° ° “  gu ayac in a  y  m entol.
P «^ í u t  ^  -Sódicas, con cocaína y  m entol.
P a s ii as C loro-B oro -S ód icas, con p ilocarp ina . 

m em ol C loro Boro-Sódicas con g u a y a d a ,  codeina y

P as tilla s  de cocaína y  m entol.
P a s tilla s  da cocaína, codeina y  mentol 
P as tilla s  de fru tos  pectorales con code in a , para los 

casos en que los señores m édicos las consideren indicadas 
para los casos en qae los Sree JléJico.s las consideren indicadas 
_ L a s  pastillas B O lU A L D j prem iadas en va rias  E xoosi-

p r iv ile g io  de que sus f ó S ^ s  
fueron  las prim eras que se conocieron de su clase en Esna 
na y  en el extran jero. • -*^spa-

SE VENDEN EN TODAS LAS  FARM ACIAS
Y  EN LA  DEL AUTOR

i  A u Íf Gotguel-i I s x x x t ^ í¡cyy~Í  NüNEZ DE AflCE.l? 
ia s S S S S ® »^  J  i  Gorguera.

:
■ E í

- §

«■  O. .S DI

O g l .  01

l l  2 Bj
.2 fe fe nt

>

S  2

CON VALVULA Ú

Nuet’o instruménto paraauscuItaeiAl r̂fí 1 -j iiISLADOR
cuerpo humano y para k  deterrnkidón d i i en el interior del
ventado por los S r e s .  B a z z í ^ B ia n eh !^  Uroites de los órganos, in­

permite ifacer p e lc é í i ib k s 7 'S d o s “ oli“̂ ^^ ó a is la d o r ,  que

Iinirn^  ̂ Exposición de Parle 1900
O A rI o S GRUN¿^«“ , ^Mnkus GRUNOEN, P rec iadosi 7, MAORIO

PRECIO. ' Fonendoscopio modelo reformado. 30 ptas. uno,
•** antiguo,. ,  25 — —

L á  M m ñ ú m / t a

E i T  X j O E C I I E S

a n t i b i . i o s a , a n l i ) i e r p ¿ t i c a , o n t i e t c r o / u ¡ c a a
a n t t p .  r a s í t c r i a ,  anfwíyi'hfica y  e n  a l i o  

g r a d o r e c o n s H í i í y e n t e .  

eefLÓn L A  P E R L A  DE S A N  
CAF LOS, D t . D. Ra/íkdl MartÍEes MoÜ 
DE, c iQ esta agna se obtiene

Salud á  domieilio,
Kr e! úlfámo afio ee han vendido

| il3  ilG 2 . 0 0 0 . 0 0 0  lie p ¡ir£ e °.
L 1 clínica es la gran piedra de toqce 

en 'a. nenas minerales, y és a cneia' 
50 AÑOS DE USO G ENERAL T 
CON GRANDES R E SU LTA l OS, 
par. las enfermedades que expresa la 
eciqi eta y hoja clínica.

D ipósito central, Ja-dJnes, 15 
baji. derecha, y  se vende también en 
todas las ar'-a i f s y  droguerías. So gran 
caudal .’ e agu> permits a! gran Esta­
ble Im lectc de B iños «star abier'o 
'U l 16 de Ja io si 16 de tUmh r. Ea-
f  n-'a tres m mas, oomcdidalts T han ,tar*.

@ é § @ M s é
DIFLUOROfORMO BAYS
Nuevo tratamiento de la Tubercu­

losis.

Agente para la voata oo Espa­

ña, G, García, Capellanes. 1, Ma­
drid.

• • M S M SAyuntamiento de Madrid



TRATAMIENTO RACIONAL
D E  I.A

NEURASTENIA
ELIX IR  OE D A M IA N A  C O M PU E ST O

( D a t i i a n a ,  h o l a ,  f ó s f o r o ,  c a l  a s i m i l a b l e ,  ( ¡ U e e r o f o s f a t o  d e  s o s a )

I.a aBociacióii de laa sjibstancias de eficaclii más reconocida, lo mis­
mo por la experimentación <|iio por la clínica, liacen ele esta nueva pre­
paración un remedio eficacísimo para combatir la n e u r a s t e n ia ,  
ciertas terinas de a n e m ia ,  eapccialmonto las del c re c im ie n to  v 
las consecutivas á  g r a v e a  p r o c e s o s  f e b r i l e s ,  el h is t e r i s m o ,  
los t r a s t o r n a s  n e u r o - m o t o r e s ,  de  c a r á c t e r  a s té n ic o ,  
y,_en general, loiias iii|uellas enfermedades en ipiela d e b i l id a d  de l  
s i s t e m a  narir ioso  constituye el origen de los ii it in itO H  procosos 
morbosos que dicha causa ¡iroduce y que tan rebeldes se maniüestari 
a la mayoría de los reniediop.

Jmi el prospecto que acompaña á cada frasco, van indicadas las do­
sis a que debe admiiiistrarde. Siendo, sin embarco, un reinodio do 
composición conocida y que sólo tiene de e s p e c i f i c o  la  f o r m a  
f a r m a c é u t i c a  y s u  d o s íR o a c íó n  e x a c t í s im a ,  el módico 
mrtic.irá cu los casos especiales las cantidades máximas y mínimas 
que debe tomar cada enfermo.

Precio (lil frasco en toda España, 6 pesetas.
Farmacia do fWEOlNA, Serrano, 36, Madrid.

J. m. ESCÜDER

0

Us ao'uas alcalinas-tiioarbonatsdas, sódicas-íe- 
eruginosas y Provincia
iítínicas de de Orense
Manantiales,' S o u s a s  C a ld e liñ a s .

Estas aguas son do las mejoras entro las liiraibonatadita, 
y sns efectos sobre el organismo, son Más sequbüs que los 
lie las do í  ífllV, A i.as qck SUrsRAS kn kfioacia.

Son excelentes contra las onfermedailes del APAiiATü ni-
QESTIVO í: ICTERICIA, CATARROS OÁSTRICOS É 1NTK8TIKAI.KS 
CBl'miCOa, ÜISrKPSIAS, NKCRUSIS, INCARTOS DKI. lliOADO, CO- 
r.EI.ITI,lSIS| DIABKTKS SACARINA, CÓLICOS NEFRÍTICOS, Catarro 
vesical, gota, litiasis, albnminuria y reumatismo orónioo. 
Son útiles también en la clorosie, anemia y enfermedades 
nerviosas.

No tienen rival en las afocciones C A L C U L O S A S  y 
otras de las V IA S  U R IN A R Ii ;S ,  viéndose frecuente­
mente arrojar arenas de gran famsilo eon su nso.

Hay dos magnifioos hoteles con mosoe á la española y 4 
la francesa y  también baonas casas da huéspedes.

Los 'estabieoimientos balnearios están montados 4 los 
últimos adelantos. Temporada oficial: desda 1,° de Julio 
4 SO de Septiembre, y  la venta de las aguas en botellas, en 
todas las principales farmacias y droguerías. Para los pedi­
dos al por mayor é informes, dirigirse al propietario D. Fer 
nando Debas, calle <le Alcalá, 31, Mailrid, 6 al administra­
dor en Varln.

e t

I  ^
’J ;

ATLAS Y COMPENDIO
P A R A  L A

Enseñanza del Mecanismo del Parto,
---------- -------------

PRBGiO Efí TODA. ESPAÑA; 10 PESETAS

LOCOS Y  A N Ó M A LO S
Véndase á •! pe-etas en las principales librerías.

o c > D o o o o o o o a e > o 3 0 3 o a o n o a o a

CASA DEL CONTRABANDISTA
En e l Paseo de Coches del,Retiro .

I — T E L S F O N  )  675 -
I Edcacísima? contra la anemia, clorosis, esorofulismo 
J y rómitoi de las embarazadas.
ICJciles en las dUatiJioasi del estómigo, eufermeia- 
1 dej de la nariz, garginta, corazón y pulmones; en la 

albami aria, diátesis úrica y iliabetes.
I Recomendadas como agua de mesa, en Lis comidas, 
por su acción tónica y excitante, que de.spierta el ape­

tito y  favorece las digestiones.

Balones de oiígeno,
los 30 litros. Sifones de agua oxigenada á 0,51 f>, 

Pídanse por ceiéf mo á cualquier hora del lia ó -le U 
noche.

□ o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o »

Ayuntamiento de Madrid



IN S O M N IO S  - D O LO R E S  
N E R V O S IS M O

l ^ a r a b e  ★  

^  € ¿ lin c a u
{B rom .ro Potám o Arssníacal 

? y  Chioral combinados) c iO
7 EL MÁS POTENTE DE IOS HIPNOTICOS 

»(|Ki.\licina infalible, cuya eficacia 
5 a R í  indiscutible ha hecho que sea 
'  nJoi’ted.i por el cuerpo de medicina 
 ̂casi entero.

p Sin par en eltra tam iento da ¡a 
 ̂ ^  ^  T O S  F E R I N A

►sia ^
las Bfageas OeliOBaü

constituyen el medicamenio
/i/j;(-epi7epí;co por e«e/enc/'a 

*  *

W ^ u y  superiores i  los b ro m u ro s  

'A ^ '  co m b in a d o s  6  asociados
( F o l í b r o m u r o s )

Las Grageas de Gelineau han 
sab'do adquirir junto al Cuerpo de 
Medicina, un lugar de predilección 
niuy merecido. ^
Las Grageas de Gélineau deb in  tomarse 

siempre á  lo  m ita d  e a l f n  de la  com ida.

I V IO R R H U O L
d e ,

C H A P O T E A U T

t ;vi. MORRHDOL conlicne todos los 
J ji principios aclivüs del aceite de hí­
gado de bacalao, salvo la parle grasa. 
Representa 25 veces su peso de aceile 
y  so expende en pequeñas cápsulas re­
dondas que encierran 20 centigramos 
ó 5 gramos de aceite de bacalao mo­
reno. —  Üósis DnKtA : 2 á 3 cápsulas 
para los niños; 3 á 0 para los aaultos,_ 
en las comidas.

. i  vsr.ts cúrisulas cúiilienrn. miia una, 
L 15 cetitigramosde MORRHUOL. que 
1 cori'capoiiiien ó -'i gramos de aceite de 

biii'ulao, y 5 ceiiluraiuos de ürrosola 
de iiuYd cíe la cual se han elíminaüu el 
creosol y los producios ácidos. Dan los 
mejores resultados en la tisis y  hi tu- 
berculósis pulmonar en dosis de -i á C 
cápsulas diarias ai comenzar á comer.

Earls. i .  ru TliieiDS, i  ea lida Iii Firaiclii.

M O R R H U O L
C R E O S O T A D O

d e

C H A P O T E A U T

SiNOALO Mu y
P U R O

E l  ú n i c o  o b t e n i d o  p o r  l a  

d e s t i l a c i ó n  d e l  S á n d a l o  d e  

M y s o r e .  2 0  c e n t i g r a m o s  d e  

e s e n c i a  e n  c a d a  C á p s u la .  

PAfílS, S, n it  Violenne, y  entadas tas Farm acias.

larabedeDigitalc
LAB E LO N YE
Empleado con el mejor éxito.

contra las diversas 
A fecc iones del Corazón, 

H idropesías, 
Toset. nerviosas, 

B ronqu itis , Asm a, etc.

E E IO S T lT IC O e ln iiP O IlE IlO S II
SOLUCION TITULADA

Las O ravaa *  tiacen utas 
fácil el la b o r  d e l p a r t o  y 
d e t ie n e n  ¡a s  p d rd id a s .

AMPOLLAS Esterilizadas
y tu In y e c c io n e a H Ip o d é r m lo a s  Medalla de ORO de la  de F“  de París. 

X A B B M W T B  y  C*. 90. Une d'Aboakir, PARIS y tx toba»  las  rAimieiAS.

Irgotina y Grageas de
LRQOTINA BONJEAN

K N F gB M B D A D g S  O E L  O O R AZO W  -  P A L P IT A O lO N C S  -  H t D B O P f l * » .  e«e.

IGIT A LIN A d e  H O M OL L E y Q y E V E N N E
rá a n b e o t s o r («  Áeeaemts de iVie«etei Oi Ferie . —  M ia e lle  Ce Ore de le  tK ' td e a  de F e rm ede de Ferie. Doiis por illa : Orionloi (i t S). — SoluclOa par* oso loteroo (10 e JO ootai)

L *  VE R SAO BR A  D IO IT A U H A  d* M O M O L I .E  j  Q U E V B N N E  U*T» U  Ftrni* í *  tm 
lO T*ot«i«i y <lS*Uo di i*  •■on iO N  DES rk h E lC Á H T s ' — o iie o it r i » *  !>• u i  tWT*cioim 

I Dipéelin o a  : r*** COLLAS, t ,  l ia *  BeopbliM, P u l* ,  / tM it Ouafiei r tM ilM i.  « m m *

lOTOHIZiCIIIN  DEL E S T U Q  T  lE  U  l U S E l I i
_  .  í  I-* msiiip *gs* de n eu .S A IN T - J E A H  1 
PRECIEUSE

AfMciooeft d « l bíatdú, de loe rifionee. 
P f c o l K f c f c  ? itá n ,  D iftW ei. Cólicoi.

Us ncomifiiida lu guio ajTaila])U : ont botella poi dii.

^  » N  o

DEFRESNE
' * e P T O t * ^

No eolo coDliene loe pnoeiplot de . 
U  ceroe, eino U  propia obra Due- I 
cular que ee eooueotra fiQtdifleadiit I 
cocida y becba aelmlUble» '

POLVO - euxm
nupncNCu, AMEMiA,ciiiuiEcgcm J

V i n o  d e  C h a s s a i n g
Bi'Diojanvo

Proscripto desde 3 0  años
i conrii iti iriGcioüss is lu tus disistitu

Parls,a, Á iinue Victoria.

u “ f ü S f A T l N A  p A L i É R E S "
«s  el aumento mt.s agradable y el mis 
recomeuda lo para tus niiiua desde la udad 
de seis á siete meses, y  particularmente 
en el momento del destete y  durante el 
periodo del crecimiento.

Facilita muelle la dentición; assegura 
la buena formación de los tmesoa; pre­
viene y  neutraliza los defectos que suelen 
presentarse al crecer, é impide la diarrea, 
que es lau frequento en los niños.
FarU, E, ITIDQI TIetorla J  en toda* U t UrmaolAS.

ESTREHiMiENTO

i

< 1 \
legm. de ulorj

^jgniUblt, Uell ds tomar. 
Parlo, i .  «▼. V ic toho  j  todai (orceicjM .

Ayuntamiento de Madrid




